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D
espués

de
haber

dicho
estas

cosas,creía
yo

haber
puesto

fin
a
la
conversación;pero,al

parecer,había
si-

do
sólo

el
preludio.G

laucón,en
efecto,

quien
solía

ser
el
m
ás
valeroso

de
todos,en

esta
ocasión

no
consintió

la
retirada

de
T
raslm

aco
y
exclam

ó:
-c-Sócrates:

¿quieres
que

parezca
que

hem
os
queda-

b
do
convencidos

o
que

verdaderam
en
te
nos

convenzam
os

de
que

lo
justo

es
m
ejor

que
lo
injusto

en
todo

sentido?
-
Y
o
preferiría

e-contesté-e-convenceros
verdadera-

m
ente,

si
de

m
í
dependiera.

-
En

talcaso
-
insistió

G
laucón-

.no
haces

lo
que

quieres.D
im
e,pues:¿no

crees
que

hay
una

clase
de
b
ie-

nes
que

no
deseam

os
poseer

por
lo
que

de
ellos

resulta.
sino

que
nos

agradan
porsím

ism
os,tales

com
o
elrego-

cijo
y
aq
uellos

placeres
inocentes.por

m
edio

de
los

cua-
les

nad
a
se
prod

uce
en
un

m
om

ento
posterior,sino

sólo
el
disfrute

de
poseerlos?

-
C
reo

que
sí
-
respondí.

e
-
Pero

hay
bienes

que
anhelam

os
tanto

por
sí
rm
s-

m
as
corno

por
Jo
que

de
ellos

se
genera,

tales
com

o
la

com
prensión,

la
vista

y
la
salud.

E
sas

cosas,en
efecto,

nos
agrad

an
por

am
bos

m
otivos.

-
A
sI
es.

.
-
¿A
dviertes

una
tercera

clase
de
bienes,en

la
cual

se
encue ntran

la
práctica

de
la
gim

nasia,eltratam
iento

m
édico

que
recibe

un
enferm

o,
elejercicio

de
la
m
edid

-
na
y
cualquier

otro
'm
odo

de
ganar

dine ro?
Pues

de
es-

tas
cosas

diríam
os
que

son
penosas

pero
que

nos
bene-

fician
,
y
que

no
las

de seam
os

poseer
por

sí
m
ism

as,
J

sino
por

los
salarios

y
dem

ás
beneficios

que
se
generan

de
ellas.
-
Es

cierto
-
repuse

-,
es
una

tercera
clase

de
bie-

nes.
Pero

¿y
después

que?
-¿

E
n
cuálde

esas
tres

clases
-
preguntó

-
colocas

a
la
justicia?

-
Pienso

-
respondí-

que
habría

que
colocarla

en
)58<1

la
clase

m
ás
bella,l.a

de
los

bienes
que

anhelam
os
tanto

por
sí
m
ism

os
com

o
por

lo
que

de
ellos

se
genera,

al
m
enos

para
quien

se
proponga

ser
feliz.

-
Pues

la
m
ayoría

no
opina

así
-
dijo
-.sino

que
la

col oca
en
la
clase

de
bienes

penosos,que
hay

que
culti-

var
con

m
iras

a
obtener

salarios
y
a
ganarse

una
buena

reputación,
pero

que,si
fuera

por
sím

ism
os,habrla

que
evitarlos,

por
ser

desagradables.
-
Y
a
conozco

e sa
opinión

-d
ije-
,
y
hace

rato
que,

en
base

a
ella,

la
justicia

es
censurada

por
T
rasím

aco
y
alabada

en
cam

b
io
la
injusticia.Pero

yo
he
sido

lerdo
en

darm
e
cuenta,

según
parece.

-E
scúcham

e,
entonces

-d
ijo

G
laucón-

,
para

ver
b

siestás
de
acuerdo

conm
igo;

pues
T
raslm

aco,m
e
pare-

ce,
se
ha

rendido
dem

asiado
pronto,

encantado
por

ti
com

o
por

una
serpiente.

Pero
aún

no
se
ha

hecho
una

exposición
de

una
y
otra

a
m
i
gusto.

D
eseo

escuchar.
en

efecto.
qué

es
cada

una
de
ellas

y
qué

poder
tienen

por
si
m
ism

as
al
estar

en
el
alm

a,con
independencia

de
los

sal arios
y
de

las
consecuencias

que
derivan

de
ellas.

Esto
es
lo
que

haré,si
tú
estás

de
acuerdo:

reto-
m
aré

el
argum

ento
de

T
r-asfrnaco,

y
prim

eram
ente

te
e

diré
qué

es
lo
que

se
dice

'que
es
la
justicia

y
de
dónde

se
ha
originado;en

segundo
lugar,cóm

o
todos

los
que

la
cultivan

no
la
cultivan

voluntariam
ente

sino
por

ne-

S
e
c
c
i
o
n
e
s
 
e
n
 
g
r
i
s
 
i
n
d
i
c
a
n
 
q
u
e
 
n
o

e
s
 
n
e
c
e
s
a
r
i
o
 
l
e
e
r
l
a
s
 
p
a
r
a
 
e
s
t
a
 
c
l
a
s
e
.
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sea
m
an
so
frente

a
los

fam
iliares

y
conocidos

debe
ser

por
naturaleza

filósofo
y
am
ante

de
aprender?

-
Adm

itám
osJo

-c-respondió.
-
Filósofo,fogoso,rápido

y
fuerte,por

consiguiente.
ha

de
SeI'",

por
naturaleza.el

que
pueda

llegar
a
ser

el
guardián

señorial
de

nuestro
E
stado.

-A
b
solutam

ente
en

todo
de

acuerdo.
-
Asfha

de
ser

por
naturaleza.Ahora

bien,¿de
qué

m
odo

debem
os
criarlos

y
educarlos?

Y
¿no

nos
será

útil
d
ese

exam
en

para
divisar

aquello
en

vista
de

lo
cual

exam
inam

os
todo:cóm

o
nacen

en
el
E
stado

la
justicia

y
la
injusticia?

Lo
digo

para
no
om

itir
un

concepto
im
-

portante
ni
extendernos

m
ás

de
la
cuenta.

y
el
herm

ano
de

G
laucón

intervino:
-
Por

m
i
parte

-
dijo-

,
espero

que
talexam

en
nos

sea
útil

para
ese

fin
.

-
¡Por

Zeus!
-c-repliqu

é-c.
N
o
debem

os
entonces

abandonarlo,
incluso

aunque
el
exam

en
resulte

m
ás
ex-

tenso.
-
N
o,
por

cierto.
-
Adelante,pues,y,com

o
siestuviéram

os
contando

m
itos,m

ientras
tengam

os
tiem

po
para

ello,eduquem
os

e
en

teoría
a
nuestros

hom
bres.

-
H
agám

oslo.
-
¿Y

qué
clase

de
educación

les
darem

os?
¿N
o
será

difícilhallar
otra

m
ejor

que
la
que

ha
sido

descubierta
hace

m
u
cho

tiem
po,

la
gim

nástica
para

el
cuerpo

y
la

m
ú sica

para
el
alm

a?
-
Será

difícil,
en

efecto.
-
Pues

bien,ino
com

enzarem
os
por

la
m
úsica

antes
que

por
la
gim

n ástica?
-C

iertam
ente.

-
¿Y

en
la
m
úsica

incluyes
discursos

o
no?

-
Por

m
i
pa rte

sí.
-A
ho
ra
bien,hay

dos
clases

de
discurso,

uno
verda-

dero
y
otro

falso.v

-
iAsl

es!
-
¿y

no
hay

que
educarlos

por
m
edio

de
am
bas

vn«
clases,

y
en

prim
er

lugar
por

m
edio

de
los

discursos
falsos?
--

N
o
entiendo

qué
quieres

decir.
-¿

N
o
entiendes

-
p
regunté-

que
prim

eram
ente

con-
ta m

os
a
los

niños
m
itos,y

qué
éstos

son
en

general
fal-

sos,
aunque

tam
bién

haya
en

ellos
algo

de
verdad

?
y

am
es
que

de
la
gim

nasia
harem

os
uso

de
los

m
itos.

-
E
s
com

o
dices.

-
Por

e so
dije

que
debem

os
ocuparnos

antes
en

la
m
úsica

que
en

la
gim

nástica.
-C
orrecto

-resp
ondió

A
dim

anto.
-¿

Y
no

sabes
que

el
com

ienzo
es
en
toda

tarea
de

su m
a
im
portancia,

sobre
todo

para
alguien

que
sea

h
joven

y
tierno?

Porque,
m
ás
que

en
cualquier

otro
m
o-

es
m
oldeado

y
m
arcad

o
elsello.coi

que ASe
quiere'estam

par
a
cada

uno.
,

-
A
sí
es.

-
E
n
tal

caso,¿hem
os
de

perm
itir

que
los

niños
es-

cuchen
con

tanta
facilidad

m
itos

cualesquiera
forjados

por
cualesquiera

autores,
y
que

en
sus

alm
as

reciban
opiniones

en
su

m
ayor

parte
opuestas

a
aquellas

que
pensam

os
deberían

tener
al
llegar

a
grandes?

-
D
e
ningún

m
odo

lo
perm

itirem
os.

-
Pri m

eram
ente,

parece
que

debem
os

supervisar
a

los
forjadores

de
m
itos,y

adm
itirlos

cuando
estén

bien
e

hechos
y
rechazarlos

en
caso

contrario.
Y
persuadire-

m
os
a
las

ayas
y
a
las

m
adres

a
que

cuenten
a
los

niños
los

m
itos

que
hem

os
adm

itido,
y
con

éstos
m
odelare-

m
os
sus

alm
as
m
ucho

m
ás
que

sus
cuerpos

con
las

m
a-

nos.
R
e specto

a
los

que
se
cuentan

ahora,
habrá

que
rechazar

la
m
ayoría.

-¿
C
uáles

son
éstos?

-
En

los
m
itos

m
ayores

-
respondí-

podrem
os
ob-

servar
tam

bién
los

m
enores.

El
sello,

en
efecto,

debe

-',
,
,
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ser
el
m
ism

o.y
han

de
tener

elm
ism

o
efecto

tanto
los

d
m
ayores

com
o
los

m
enores.

¿E
res

de
otro

parecer?
-
N
o,
pero

no
advierto

cuáles
son

los
que

denom
i-

nas
'm
ayores',

(
-
Aquellos

que
nos

cuentan
H
esíodo

y
H
om
ero.

y
tam

bién
otros

poetas,
pues

son
ellos

quienes
han

com
o

puesto
los

falsos
m
itos

que
se
han

narrado
y
aún

se
na rran

a
los

hom
bres.

-
¿A

qué
m
itos

te
refieres

y
qué

es
lo
que

censuras
en

ellos?
-
Lo
que

en
prim

er
lugar

hay
que

censurar
-
y
m
ás

que
c ualquier

otra
cosa-

es
sobre

todo
el
caso

de
las

. m
entiras

innobles.
I

"
J.

1-'
-J

e
-
¿A

qué
llam

as
así?

-
A
lcaso

en
que

se
representan

m
alcon

el
lenguaje

los
dioses

y
los

héroes.talcom
o
un

pintorque
no
pinta

retratos
sem

ejantes
a
lo
que

se
ha

propuesto
pintar'.

-
E
s
en

efecto
correcto

censurar
tales

casos.
Pero

¿cuáles
serian

en
aquellos

que
estam

os
exam

inando..)'
de

qué
m
odo?

-
Prim

eram
ente
-
e
xpliqué-

,aq
uel

que
dijo

la
m
en-

t ira
m
ás
grande

respecto
de

las
cosas

m
ás
im
portantes

es
el
que

forjó
la
Inno

ble
m
entira

de
que

U
rano

obró
del

m
odo

que
H
esíoi:lo

le
atribuye

y
de

cóm
o
'C
reeos

378<>
se
vengó

de
él

10,E
n
cuanto

a
las

acciones
de
C
reeos

-
-
y
los

padecim
ientos

que
sufrió

a
m
anos

de
su

hijo
",

incluso
sifueran

ciertas.no
m
e
parece

que
deban

con-
t arse

con
tanta

ligereza
a
los

niños
aún

irreflexivos.Se-
ría

preferible
guardar

silencio;pero
si
fuera

necesario
contarlos,que

unos
pocos

los
oyesen

secretam
ente,

tras
haber

sacrificado
no

un
cerdo

sino
una

víctim
a
m
ás
im
-

portante
y
dificil

de
conseguir,

de
m
anera

que
tuvieran

acceso
a
la
audición

la
m
enor

cantidad
posible

de
niños.

10
el.

Te0!i()'1la
154-182.

I
1I

lbid.
453.500.

-
En
efecto

-
dijo-

,esos
relatos

presentan
dificul-

tades.
_,.)..'

_
y
no

deben
ser

narrados
en

nuestro
Estado,

A
dí-

m
anto,

com
o
tam

poco
hay

que
decir.

a
un

joven
que

b
nos

escucha,que
al
com

eter
los

delitos
m
ás
extrem

os
no

haría
nada

asom
broso,o

que
si
su
padre

delinque
y
él
lo
castiga

de
cualquier

m
odo.sólo

haría
lo
m
ism

o
que

los
d
ioses

prim
eros

y
m
ás

im
portantes.

-
¡N
o,
por

Zeus!
Tam

poco
a
m
i
m
e
parecen

cosas
adecuadas

para
narrar.

-
N
i
adm

itam
os

en
absoluto

que
los

dioses
hagan

la
guerra

a
dioses,

se
confabulen

o
com

batan
unos

co ntra
otros;

pues
nada

de
eso

es
cierto:

al
m
enos

si
"

exigim
os
que

los
que

van
a
guardar

el
Estado

conside-
ren

com
o
lo
m
ás
vergonzoso

el
disputar

entre
sí.Y

con
m
enor

razón
aún

han
de
narrarse

-o
representarse

en
bordado

s-
gigantom

aquias
y
m
uchos

otros
enfrenta-

m
ientos

de
toda

clase
de

dioses
y
héroes

con
sus

pa-
rientes

y
prójim

os.A
ntes

bien,
si
querem

os
persuadir-

los
de

que
nin

gún
ciudadano

ha
disputado

jam
ás
con

otro
y
de

que
eso

habría
sido

un
sacrilegio,

tales
cosas

son
las

que,
tanto

los
ancianos

com
o
las

ancianas,
de berán

contar
a
los

niños
desde

la
infancia;

y
aun

J
llegados

a
adultos,hay

que
forzar

a
los

poetas
a
com

po-
ner,

para
éstos,m

itos
de
índole

afio
a
aquélla.

N
arrar

en
cam

bio.
los

encadenam
ientos

de
H
era

por
su

hijo
o

que
H
efesto

fue
arrojado

fuera
delO

lim
po
por

su
padre

cua ndo
intentó

im
pedir

que
éste

golpeara
a
su

m
adre,

así
com

o
cuantas

batallas
entre

dioses
ha

com
puesto

H
om
ero,no

lo
penn

itirem
os
en

nuestro
Estado,hayan

sido
com

puestos
con

sentido
alegórico

o
sin

él.
E
lniño,

en
efecto,

no
es
capaz

de
discernir

lo
que

es
alegórico

de
lo
que

no
lo
es,

y
las

im
presiones

que
a
esa

edad
reciben

suelen
ser

las
m
ás
difíciles

de
borrar

y
las

que
e

m
enos

pueden
ser

cam
biadas.

Por
ese

m
o
tivo,

tal
vez.

debe
ponerse

el
m
áxim

o
cuidado

en
los

prim
ero

s
rele-



138 1,
1.'I

D
lÁ
l.O
G
O
S

R
E
PÚ
B
LICA

11
139

tos
qu
e
los

niños
oyen

,de
m
odo

que
escuchen

los
m
ilos

m
ás
bellos

que
se
hayan

com
puesto

en
vista

a
la
exce-

lencia.
-
E
so
es
razonab

le
-
repuso

A
dim

anto--.Pero
sial-

gu
ien

nos
preguntara

aún,concretam
ente,qué

cosa
son

éstas
y
cuáles

son
los

m
itos

a
que

nos
referim

os,¿qué
contestaríam

os?
y
yo

le
contesté:

379<l
-
E
n
este

m
om

ento.
ni
tú

ni
yo

som
os
poetas

sino
fundadores

de
un

Estado.Y
a
los

fundadores
de

un
Es-

tado
corresponde

conocer
las

pautas
según

las
cuales

los
poetas

deben
forjar

los
m
itos

y
de

las
cuales

no
de-

ben
apartarse

sus
creaciones;m

as
no
corresponde

a
d
i-

chos
fun dadores

com
poner

m
itos.

-C
o
rrecto

-cdíjo->,
pero

precisam
ente

en
relación

con
este

m
is m

o
punto:¿cuáles

serían
estas

pautas
refe-

rentes
al
m
odo

de
hablar

sobre
los

dioses?
-
A
proxim

adam
ente

éstas:
debe

representarse
siem

-
pre

al
dios

com
o
es
realm

ente,ya
sea

en
versos

épicos
o
líricos

o
en

la
tragedia.

-
Eso

es
necesario.

-
A
hora

bien,¿no
es
eldios

realm
ente.bueno

porsí,
b
y
de

ese
m
odo

debe
hablarse

de
él?

-
¡Cl aro!

-
Pero

nad
a
que

sea
bueno

es
perjudicial.

¿O
no
?

-
M
e
p arece

que
no

puede
ser

perjudicial.
-
¿Y

acaso
lo
que

no
es

perjud
icial

perjudica?
-
D
e
ningú

n
m
odo.

-
Lo

que
no

perjudica
¿produce

algún
m
al?

-
Tam

p oco.
-
y
10que

no
prod

uce
m
alalguno

¿pod
ría

ser
causa

de
un

m
al?

-
N
o
veo

cóm
o.

-
Pues

bien,
¿es

benéfico
lo
bueno?

-
SI.

-
¿E
s,
entonces,

causa
de

un
bienestar?

-
Sí.

-
E
n
ese

caso,
lo
bueno

no
es
causa

de
todas

las
co-

sas;es
causa

de
las

cosas
que

están
bien,no

de
las

m
alas.

-
Absolutam

ente
de

acuerdo
-
expresó

A
dim

anto.
e

-P
or

consigu
ien
te
-
proseguí-

,
dado

que
D
ios

es
bueno,no

podrta
ser

causa
de
todo.com

o
dice

la
m
ayo-

ría
de
la
gente;sería

sólo
causante

de
unas

pocas
cosas

que
acontecen

a
los

hom
bres,

pero
inocente

de
la
m
a-

yor
parte

de
ell as.

E
n
efecto,las

cosas
buenas

que
nos

suceden
son

m
uchas

m
enos

que
las

m
alas.

y
si
de

las
bue nas

no
debe

haber
otra

causa
que

eldios,de
las

m
a-

las
debe

buscarse
otra

causa.
-
G
ran

ver dad
m
e
parecé

que
dices.

-P
ero

entonces
no

debem
os
adm

itir,
ni
por

parte
de

H
om
ero

ni
por

parte
de

ningún
otro

poeta,errores
tales

acerca
de
los

dioses
com

o
los

que
com

eten
tonta-

d
m
ente.aldecir

que
«dos

toneles
yacen

en
el
suelo

fren-
te
a
Zeus»

u,
llenos

de
suertes:

p
ropicias

en
el
prim

e-
ro,

desdichadas
en

el
otro.

y
que

aquel
a
quien

Zeus
ha

o torgado
una

m
ezcla

de
am
bas

11
-encuem

ra
a
ve-

ces
el
bien,

a
veces

el
m
al»

",pero
que

a
aquel

a
quien

Zeus
no
le
a larga

la
m
ezcla

sino
los

m
ales

ínm
ezcfados,

cuna
desdichad

a
m
iseria

lo
hace

em
igrar

por
sob

re
la

tierra
divina.

".
N
i
adm

itirem
os

tam
poco

que
se
diga

r
que

zeus
es
para

nosotros
dispensador

de
bienes

y
de

m
ales.E

n
cuanto

a
la
violación

de
los
juram

entos
y
pac-

tos
en

que
ha

incu rrido
P
ándaro,sialguien

afinna
que

se
ha
producido

por
causa

de
Palas

A
tenea

y
de

Zeus
no

lo
apro barem

os,
com

o
tam

poco
que

haya
tenido

11
JI.
X
X
IV

527.Las
palabras

siguientes
parafra,ean

elv.528:ede
dones

que
se:
distribuyen,

m
alos

en
un

"aso,
buenos

en
el
otro

•.
U

Parafrasís
del

v.
529;

sólo
falta

el
epíteto

de
zcus,

«quien
se

deleita
ro
n
el
rayo•.

1"
¡bid.

530.
La

frase
siguiente

es
una

paráfrasis
m
uy

libre
del

v.
531.
15

¡bid.
532.
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380<1
lugar

una
discordia

y
un

juicio
de

los
dioses

por
obra

de
Tem

is
y
de

Zeus
l.,
N
i
debem

os
perm

itir
que

los
jó-

venes
oigan

cosas
com

o
las

que
dice

E
squilo.a

saber,que

un
dios

hace
crecer

la
culpa

entre
los

hom
bres.

cuando
quiere

arruinar
una

casa
porcom

pleto
17.

y
si
algún

poeta
canta

los
padecim

ientos
de

N
íobe

en
yam

bos
com

o
éstos.

o
los

referirlos
a
los

PeJópidas
o

a
los

troyanos
o
algún

otro
tem

a
de
esa-índole,

no
le

hem
os
de

perm
itir

que
diga

que
esos

pesares
son

obra
de

un
dios.o,si

lo
dice.debe

idear
una

explicación
co-

m
o
la
que

nosotros
buscam

os
ahora,declarando

que
el

b
dios

ha
producido

cosas
justas

y
buenas,y

los
que

jhan
sido

castigados
se
han

beneficiarlo
con

ello:
Pero

afirm
ar
que

son
infortunados

los
que

expían
sus

delitos
y
que

el
autor

de
sus

Infortunios
es
el
dios,

no
hem

os
t
de
perm

íttrselo
alpoeta.Sidijera,por

el
contrario,que

¡
los

m
alos

son
infortunados

porque
necesitaban

de
un

castigo,
y
que

se
han

beneficiado
por

obra
del

dios
al

eso
síse

lo
perm

itirem
os.E

n
cuanto

a-que
D
ios:que

es
bueno,se

ha
convertido

en
causante

de
m
ales

para
alguien.

debem
os

oponern
os
por

todos
los

m
edios

a
que

sea
dicho

o
escuchado

en
nuestro

E
s-

tado.
si
pretendem

os
que

esté
regido

por
leyes

adecua-
e
das;nielhom

bre
m
ásjoven

niel
m
ás
anciano

narrarán
tales

m
itos,

estén
en

verso
o
en

prosa,
puesto

que
se-

rían
relatos

sacrilegos,y
nison

convenientes
para

noso-
tros

ni
coherentes

entre
sí.

-
Sum

o
m
i
voto

al
tuyo
-
repuso

A
dim

anto
-
en

Fa-
vor

de
esta

ley:
tam

bién
a
m
i
m
e
place.

-
E
sta

será,
pues,

la
prim

era
dej

as
leyes

y
de

las
pautas

que
conciernen

a-
los

dioses,a
la
cóa]

deberán

l.
lhid.

XX
1.74,

17
fr.

156
N
.\lIC

k.

ajustarse
los

discursos
acerca

de
los

dioses,sise
habla,

y
los

p oem
as,

si
se
com

pone:
que

el
dios

no
es
causa

de
todas

las
cosas,

sino
sólo

de
las

buenas.
-
Y
eso

basta.
-
V
eam

os
a hora

la
segunda:

¿crees
que

el
dios

es
d

un
hechicero

capaz
de

m
ostrarse,

por
m
edio

de
artifi-

cios,en
m
om
entos

distintos
con

aspectos
distintos,de

m
anera

tal
que

a
veces

él
m
ism

o
aparece

y
altera

su
propio

aspecto
de

m
uchas

Form
as,en

tan
to
otras

veces
nos

engaña,haciéndonos
creer

tales
cosas

acerca
de
él?

¿N
o
c rees,por

elcontrario,
que

el
dios

es
sim

ple
y
es,

de
todos

los
seres,

quien
m
enos

puede
abandonar

su
propio

aspecto?
-A
hora

m
ism

o
no

podría
contestarte.

-
Pues

dim
e:¿no

es
forzoso

que
sialguien

su
propio

aspecto
lo
haga

transform
ándose

por
si
m
is-

m
o
o
por

obra
de
otro?

t

-
Sí,

es
forzoso.

-E
n
el
caso

de
que

sea
por

obra
de
otro

hallarem
os

que
las

cosas
m
ejores

son
las

que
m
enos

ser
a lteradas

o
m
odificadas.Por

ejem
plo,elcuerpo

m
as
sa-

no
Y
m
ás
robusto

es
elque

m
enos

puede
ser

alterado
por

obra
de

alim
entos.

bebidas
y
fatigas,

así
com

o
la

planta
m
ás
fuerte

es
la
que

m
enos

puede
ser

381a
por

obra
del

calor
solar,

o
de

los
vientos

y
otros

accr-
dentes

sim
ilares.

-
S
in
duda.

_
¿ y

no
es
elalm

a
m
ás
vigorosa

y
m
ás
sabia

la
q.ue

m
enos

puede
ser

perturbada
o
m
odificad

a
porcualquier

Factor
extern

o?
-S

í.
-
y
tam

bién
cabe

suponer
que,por

la
m
ism

a
razón,

todos
los

objetos
fabricados:utensilios,edificaciones

y
vestim

entas,
sihan

sido
bien

elaborados
y
se
hallan

en
buen

estado,
son

los
que

m
enos

pueden
ser

alterados
por

la
acción

del
tiem

po
y
de

las
diversas

influencias.
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-E
s.
cierto.

-P
or
consiguiente.todo

lo
que

es
excelente,sea

por
b
natu

raleza,sea
por

arte
o
por

am
bas

a
la
vez,es

lo
que

m
enor

m
odificación

adm
ite

por
obra

de
otro.

-
A
s!
parece.

-
Pues

bien.tanto
el
dios

com
o
las

cualidades
pro-

pias
del

dios
en

todo
sentido

son
perfectas.

-
Claro

que
si.

-
Porese

m
otivo.eldios

es
quien

m
enos

podría
adop-

tar
form

as
m
últiples.

-
E
n
efecto.

nadie
podria

m
enos

que
él.

-
Pe ro

¿acaso
no

podrla
él
m
ism

o
transform

arse
y

alterarse
por

si
solo?

-
Evidentem

ente,
si
es

cierto
que

se
altera.

-
¿Se

transfonnarfa
en

lo
m
ejor

y
m
ás
bello

o
en

lo
peor

y
m
ás

feo
que

él
m
ism

o?
-
En

lo
peor,n ecesariam

ente
-
respondi&

-,siem
pre

e
que

sea
cierto

que
se
altera.Pues

hem
os

dicho
que

al
dios

nada
le
falta

en
cuanto

a
belleza

y
a
perfección.

-
H
as
hablad

o
correctam

ente.Y
sies

así,A
dim

anto,
¿te

parece
que

algu
no

de
los

dioses
o
de

los
hom

bres
se
volverla,

v oluntariam
ente,

peor
en

algún
sentido

?
-
Es

im
posible.

-
En

tal
caso,es

im
posible

que
un

dios
esté

dispues-
to
a
alterarse;creo,

por
el
contrario,

que
cada

uno
de

los
dioses,

por
ser

el
m
ás
bello

y
m
ejor

posible,
ha

de
pe rm

anecer
siem

pre
sim

plem
ente,

en
su
propia

form
a.

-
T odo

eso
m
e
parece

forzoso.
-
Pues

entonces,
m
i
querido

am
igo,

que
ningún

d
poeta

nos
venga

a
decir

que

dioses,sem
ejantes

a
extranjeros

de
todas

laspartes,
tom

ando
toda

clase
de

apariencias,visitan
las

ciu-
[dades

1S,

IS
oc

X
V
II
485.486.

N
i
que

nadie
cuente

m
entiras

acerca
de

Proteo
,.
y
de

Tetis
",
ni
presente

a
H
cra

-
en

tragedias
u
otro

tipo
de

po em
as-

transfom
ándose

en
una

sacerdotisa
m
eno

digandopara
los

hijos
-
dadores

de
vida-

de
[naco,el

rey
[de

Argos 1'.

y
que

no
nos

pretendan
engañar

con
m
uchas

otras
fal-

e
sedades

sim
ilares,

ni
que

las
m
adres.convencidas

por
estos

poetas,asusten
a
sus

hijos
contándoles

indebida-
m
ente

m
itos

según
los

cuales
ciertos

dioses
rondan

de
noche,con

apariencias
sem

ejantes
a
las

de
m
uchos

ex-
tranjeros

de
las

m
ás
diversas

regiones.
para

no
blasfe-

m
ar
contra

los
dioses

y
hacer

a
la
vez

a
sus

hijos
m
ás

cobardes.
-
D
eben

evitarlo.
-
Pero

¿ no
podría

suceder
que

los
dioses

m
ism

os
no

puedan
transform

arse,y
nos

hagan
creer

que
se
m
ani-

fiestan
de

diversos
m
odos,echando

m
ano

a
engaños

y
brujerías?

Wn
-
Tal

vez.
-
En

ese
caso.¿estaría

un
dios

dispuesto
a
m
entir.

382a

con
palabras

o
actos,recurriendo

a
una

falsa
apariencia?

-
N
o
sé.

_
-
¿N
o
sabes

acaso
que

la
verdadera

m
entira

-
s
ise

puede
hablar

asf-
es

od
iada

por
todos

los
dioses

y
hom

bres?
-
¿Q
ué

qui eres
decir?

-
E
sto:que

nad
ie
e stá

dispuesto
a
ser

engañado
ver

luntariam
ente

en
lo
que

de
sí
m
ism

o
m
ás

le
im
porta

19
En

D
d.
lV

se
narran

las
sucesivas

transform
aciones

de
Proteo

en
león,dragón

,pantera,jabalí,agua
y
árbol,para

intentar
ínútilm

en-
le
escapar

de
M
cnelao

y
sus

hom
bres.

10
Las

transform
aciones

de
Tctis

para
escapar

alm
atrim

onio
con

Peleo
son

cantadas
por

PfN
D
ARO,'N

em
eas

IV
62

ss.
(nota

de
A
DAM

).
11

ESQUll.O.
fr.

168
N
"UCK.
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ni
respecto

de
las

cosas
que

m
ás
le
im
portan,

sino
que

tem
e
sobre

todo
ser

engañado
en

cuanto
a
eso.

-
Aún

no
te
entiendo.

-
Lo

que
s ucede

-
dije
-
es

que
piensas

que
m
e

b
refiero

a
algo

m
aravilloso.Pero

lo
que

yo
quiero

decir
es
qu
e
10
qu
e
m
enos

adm
itiría

cualqu
ier

ho
m
bre

es
ser

engañado
y
estar

engañado
en

el
alm

a
con

respecto
a

la
realidad

y,
sin

darse
cuenta,

aloja
allí

la
m
entira

y
la
retiene;

y
que

esto
es

10
que

es
m
ás

detestado.
-C
iertam

ente.
-
y
sin

duda
es
lo
m
ás

correcto
de

todo
llam

ar
a

eso,com
o
lo
hice

hace
apenas

un
m
om
ento,«una

verda-
dera

m
entira»:

la
ignorancia

en
el
alm

a
de

quien-está
engañado.Porque

la
m
entira

expresada
en
palabras

es
sólo

una
im
itación

de
la
que

afecta
al
alm

a;
es

una
-v
im
agen

que
surge

posteriorm
ente.

pero
no
un
a
m
entira

absolutam
ente

pura.
¿N
o
es
así?

-
M
uy

de
acuerdo.

-
Por

consiguiente,
la
m
entira

realno
es
sólo

odiosa
-,

para
los

dioses,
sino

tam
bién

para
los

hom
bres.

-
A
sí
m
e
parece.

-
En

cuanto
a
la
m
entira

expresada
en

palabras,
¿cuándo

y
a
quién

es
útil

com
o
para

no
m
erecer

ser
odiosa?

¿N
o
se
volverá

útil,
tal

com
o
uiirem

cdíc
que

se
em
plea

preventivam
ente,frente

a
los

enem
igos,y

tam
-

bién
cuando

los
llam

ados
am

igos
intentan

hacer
algo

m
alo,por

un
arranq

ue
de

locura
o
de
algún

tipo
de

in-
sensatez?

Y
tam

bién
en

la
com

posición
de
los

m
itos

de
d
que

acabam
os
de
hablar

¿no
tornam

os
a
la
m
entira

útil
cuando,por

desconocer
hasta

qué
punto

son
ciertos

los
he chos

de
la
antigüedad,la

asim
ilam

os
lo
m
ás
posible

a
la
ver dad

?
-
Sin

duda.
-
Pero

¿en
cuál

de
estos

casos
la
m
entira

será
útil

al
dios?

¿A
caso

sería
en

elcaso
de

que,
por

desconocer
17j

él
cóm

o
han

sido
los

hechos
de
la
antigüedad,

asim
ilara

la
m
entira

a
la
verdad?

-
N
o.
eso

sería
ridículo.

-
Por

consiguiente,no
puede

hallarse
en
D
ios

un
poe-

ta
m
entiroso.

-
M
e
parece

que
no.

-
¿M
entiría,

entonces,
por

tem
or

a
sus

enem
igos?

e
-
E
so

m
enos

aún.
-
¿O

po
r
la
in sensatez

()arranque
de

locu
ra
de
sus

am
igos?
-·N

o
-
dijo

A
dim

anto-
,porque

ningún
loco

o
insen-

sato
es
am
igo

de
D
ios.

(.,
-
E
n
tal

caso,no
hay

m
otivo

alguno
para

que
D
ios

m
ienta.

')
-
N
o
lo
hay.

1,
.J,iM

"
,.(

-
Por

ende,
lo
propio

de
D
ios

y
lo
divino

es
en
todo

sentido
ajeno

a
la
m
entira.

-
Por

com
pleto.

-
Por

lo
tanto,el

dios
es
absolutam

ente
sim

ple
y
ve-

raz
tanto

en
sus

hechos
com

o
en

sus
palabras,y

élm
is-

m
o
no

se
transform

a
ni
engaña

a
los

dem
ás
por

m
edio

de
una

aparición
o
de

discursos
o
del

envio
de

signos,
sea

en
vigilia

o
durante

el
sueño.

-
A
l
decirlo

tú,
tam

bién
m
e
parece

a
m
í.

383a

-
E
ntonces

estarás
de

acuerdo
conm

igo
en

cuanto
a
la
segunda

pauta
a
la
qu
e
hay

que
atenerse

para
ha-

hlar
y
o brar

respecto
de
los

dioses:
que

no
son

hechice-
ros

que
se
transform

en
a
si
m
ism

os
ni
nos

induzcan
J

a
equivocarnos

de
palabra

o
acto.

-
E
stoy

de
a cuerdo.

-
Por

consiguiente,
aun

cuando
alabem

os
m
uchas

cosas
en

H
om
ero,

no
elogiarem

os
el
pasaje

en
qu
e
se

refiere
el
m
ensaje

que,
m
ientras

duerm
e
A
gam

enón,le
envía

Zeus
11,
ni

tam
poco

aquellos
versos

de
E
squilo

II
el.

Il.
JI
1·34.

,
t.
'lA

94.-
10
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b
en

los
cuales

Tetis
dice

que
A
pelo,

cantando
en

sus
bodas.exaltó

m
i
feliz

progenie
con

vidas
extensas,

libres
de

en
ferm

edades.
y
tras

decir
todo

esto.celebró
m
i
fortuna.cara

a
[los

dioses,
con

un
peán

con
que

deleitó
m
i
corazón.

y
yo

no
im
aginaba

que
la

boca
divina

de
Febo,

plena
del

arte
de

la
profecía.

fuera
m
entirosa.

Pero
este

m
ism

o
dios

que
cantaba.el

m
ism

o
que

[asistió
al
iesun

en
persona,y

que
había

predicho
todo

aquello
fue

quien
asesinó

a
m
i
hijo

".

<:C
uando

un
poeta

diga
cosas

de
talíndole

acerca
de
los

dioses,nos
encolerizarem

os
con

él
y
no
le
facilitarem

os
un

coro.Tam
poco

perm
itirem

os
que

su
obra

sea
utili-

zada
para

la
educación

de
los

jóvenes;al
m
enos

si
nos

proponem
os
que

los
guardianes

respeten
a
los

dioses
y
se

aproxim
en

a
lo
divino.

en
la
m
edida

que
eso

es
posible

para
un

hom
bre.

-
En
cuanto

a
m
í-

respondió
A
dim

anto
-,
estoy

com
-

pletam
ente

de
acuerdo

con
estas

pau
tas;y,

llegado
el

caso,
las

adoptarla
com

o
leyes.

II
EsQUILO.

fr.
350,

1·9.
NA

UCK.El
prim

er
verso

es
acom

odado
por

Platón
a
su

propia
redacción.

III

-
En

lo
tocante

a
los

dioses
-c-prosegut-c-,m

e
parece

38óa
que

esta
índole

de
cosas

es
la
que

debem
os

perm
itir

o
prohibir

que,ya
desde

niños,oigan
quienes

hayan
de

hon
rar

a
los

dioses
)1
a
sus

propios
padres,

así
com

o
quienes

no
vayan

a
tener

en
poco

la
am
istad

entre
sí.

-
Tam

bién
a
nosotros

nos
parece,y

creo
que

correc-
tam

ente.
-
Pues

veam
os;si

deben
ser

valientes,¿no
conviene

acaso
que

se
les

diga
cosas

que
les

hagan
tem

er
la
m
uer-

te
lo
m
enos

posible?
¿O

consideras
que

alguien
que

dé
b

cabida
dentro

de
si
a
ese

tem
or

alguna
vez

llegará
a

ser
valiente?
-
N
o.
por

Zeus,
no

lo
creo.

_
¿y

te
parece

que
elque

crea
que

el
H
ades

1exis-
te
y
es
terrible

no
ha
de

tem
er
a
la
m
uerte

y
la
preferi-

rá
en
elcom

bate
antes

que
a
la
derrota

y
a
la
esclavitud

?
-
D
e
ningún

m
odo.

-
Pues

entonces
será

necesario,creo,que
supervise-

m
os

tam
bién

a
los

que
se
ponen

a
contar

tales
clases

de
m
itos,

y
que

les
pidam

os
que

no
desacrediten

tan
absolutam

ente
lo
que

concierne
alH

ades,sino
que

m
ás

bien
lo
elogien;ya

que
lo
que

relatan
ahora

no
es
cierto

ni
provechoso

para
los

que
vayan

a
ser

com
batientes.

<:

1
La

m
orada

subterránea
del

dios
H
ades

o
Plutón.
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lam
entando

tal
destino

y
abandonando

la
iuven-

[tud
en

pleno
vigor

7.

-
Será

necesario.
en

efecto.
-
E
n
talcaso,

borrem
os
de
nuestra

m
ente

todas
las

cosas
de
esa

Indole,com
enzando

por
versos

com
o
éstos:

Preferiria
serun

labradorque
fuera

siervo
de

otro
hom

bre.
elsu

vez.pobre
y
de

m
uy

pocos
bienes,

antes
que

reinar
sobre

todos
los

m
uertos

l.

T
am
bién

éstos:

y
el

alm
a
se

m
archó

bajo
íanm

ndo
un

chillido
8.

tierra,
com

o
sr

fuera
[hum

o,

337"

o
éstos:

d
que

quede
a
la

vista
de

m
ortales

e
inm

ortales
la

{m
orada

tem
ible

y
tenebrosa,

a
la

cual
incluso

los
dioses

[aborrecen
J.

y
tam

bién
:

¡Ay,po
r
los

dioses.es
cierro,pues,que

en
la
m
ora-

[da
de

H
ades

existe
el
alm

a'
com

o
im
agen,

aunque
en

ella
no

haya
[m
ente

en
abscluto!»,

o
aq
uel

que
d
ice:

para
él

el
ser

sabio;
las

som
bras,

en
cam

bio,
lo

[rodean
6
.

y

D
esde

los
m
iem

bros
el
alm

a
partió

volando
hacia

[el
H
a
des,

os.
X
I
489·491

1/.X
X
64·65.

•Alm
a.
era

elsigníffcadc
de

para
Platón,

aun
cuando

pe-
ra
H
om
ero

era
m
ás
bien

elaliente
vitalcuando

se
pierde.er.B.

S
N
EL
l,

D
ie

El'lIdecku>1g
des

&
iSleS,3..

ed.,
H
am
burgo,

1955,
págs,

17·42.
!
JI.

X
X
III

103·104.
6
oa

X
495,

y
estos

otros:

asícom
o
los

m
u
rciélagos,en

el
fondo

de
la
gruta

[sagrada.
revolotean

chillando,
cuando

alguno
de

ellos
se

[desprende
de

la
fila

adherida
a
la

roca,
y
se

aferran
unos

[a
otros,

asilas
{al m

as
de

los
pretendientes}avanzaban

chi-
[/landa

9
.

Por
ello

solicitarem
os
a
H
om
ero

y
a
los

dem
ás
poetas

b
que

no
se
encolericen

si
tacham

os
los

versos
que

hem
os

citado
y
todos

los
que

sean
de

esa
índole.

no
porque

estim
em
os
que

no
sean

poéticos
o
que

no
agraden

a
la

m
ayoría,

sino,
al
contrario.

porque
cuanto

m
ás
poétt-

cos.tanto
m
enos

conviene
que

los
escuchen

niñosy
hom

-
bres

que
tienen

que
ser

libres
y
tem

er
m
ás
a
la
esclaví-

tud
que

a
la
m
u
erte.

-
D
e
acuerdo

en
todo.

-
D
ebem

os
rechazar. adem

ás,todos
los

nom
bres

te-
rroríficos

y
tem

ibles
que

hallam
os
en

tales
descrípclo-

nes.
com

o
'los

que
se

lam
entan'

IQ
,
'las

aborrecidas',

l/.
X
V
I
856-857.

,
Ihid.

X
X
III

100-101.
O
d.
X
X
IV

6·9.
lO

E
n
griego

kl1kytos,que
tam

bién
sirve

de
nom

bre
al
ríe

del
H
a-

des
cccuc:

otro
rte.el

Ésügc.está
em
parentado

alverbo
de
la
expre-

sión
siguiente,stugé"

«aborrecer•.
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e
'los

que
están

en
las

zonas
inferiores',

'los
m
anes'

y
todas

aquellas
denom

inaciones
del

m
ism

o
tipo

que
h
a-

cen
estrem

ecer
a
todo

s
los

que
los

escuchan.
Y
tal

vez
eso

convenga
en

o tros
casos;

pero
nosotros

tem
erem

os
que,a

raíz
de
un
estrem

ecim
iento

de
esa

índole.los
guar-

dianes
se
tom

en
m
ás
tem

plados
y
suaves

de
lo
necesario.

-
y
nuestros

tem
ores

estarán
fundados.

-¿
Suprim

irem
os,

pues,
aquellos

nom
bres?

-S
í.

-
¿N
o
habrá

que
hablar

y
com

poner
poem

as
segú

n
pautas

opuestas
a
aquéllas?

-E
v
identem

ente.
ti
-¿

O
m
itirem

os
tam

bién
las
quejas

y
los

lam
entos

po
r

parte
de

varones
de

alta
consideración

?
-
Es

necesario,
al
m
enos

si
nos

atenem
os
a
lo
dicho

anteriorm
en
te.

-
E
xam

ina
aho

ra
si
hem

os
procedido

correctam
ente

en
tales

supresiones.
¿A
finnarem

os
que

un
hom

bre
ra-

zonable
no
juzgará

que,para
otro

hom
bre

razonable
del

c ual
sea

com
pañero.

la
m
uerte

sea
terrible?

-
Lo

afirm
arem

os,
en
efecto.

-
Por

ende
no

ha
de

haber
lam

entos
por

él,
com

o
si
le
hubiese

acontecido
algo

terrible.
-c-N

o,
ci ertam

ente.
-
Y
a
ello

debem
os
añadir

que
el
hom

bre
que

es
de

ese
m
odo

será
elque

m
ás
se
baste

a
sím

ism
o
para

vivir
"
bi en;y

que
se
diferencia

de
los

dem
ás
en

que
es
quien

m
enos

necesita
de

o tro.
-
Es

verdad.
-
y
para

él,m
enos

qu
e
para

nadie,será
terrible

ver-'
se
privado

de
un

hijo
o
de

un
herm

ano,o
bien

de
rique-

zas
o
de

cualquier
otro

bien
.

-
M
enos

que
para

nadie.
es

cierto.
-
y
será

tam
bién

quien
m
enos

se
lam

ente
cuando

I

le
acontezca

una
desgracia

de
esa

índole,
y
el
que

con
m
ayor

m
oderación

la
soportará.

-
N
aturalm

ente.
-E

n
tal

caso,
será

correcto
que

elim
inem

os
los

la-
m
entos

de
los

varones
de

renom
bre,

y
que

los
refira-

m
os
a
las

m
ujeres

-y
no

a
aquellas

qu
e
son

valiosas-
y
a
los

hom
bres

viles.de
m
odo

qu
e.
a
qu
ienes

decim
os

3884
que

hem
os
de
educar

para
la
vigilancia

del
pats.

les
de-

sagrade
parecerse

a
éstos.

-C
o
rrecto.

-
N
uevam

ente
a
H
om

ero,asícom
o
a
los

dem
ás
poe-

tas,pedirem
os
que

no
presenten

a
A
quiles,

hijo
de

una
diosa.tendido

por
m
om

entos
de

costado,por
m
om

entos
{con

el
rostro

hacia
arriba.

por
m
om

entos
boca

abajo,
y
tras

levantarse,
a
veces

de
pie,

vagando
agitadam

ente
por

la
ori-

[l/a
del

m
ar

ni
tam

poco
b

recogiendo
con

am
bas

m
anos

negra
ceniza

y
derram

ándola
sobre

su
cabeza

IJ,

ni
quejándose

y
lam

entándose
de
tantas

otras
cosas

co-
m
o
las

que
H
om
ero

1:1a
descrito.

y
qu
e
no

presente
a

Prfam
o,
próxim

o
a
los

dioses
po
r
su

genealogfa,

suplicando
y
arrojándose

en
el

fango,
llam

ando
a
cada

varon
por

su
nom

bre
u.

y
m
ucho

m
ás
que

en
estos

casos,
les

pedirem
os
que

no
representen

a
divinidades

lam
entándose

y
exclam

ando:

¡A
y,desgraciada

de
m
í!¡Ay,desdichada

m
adre

del
m
ejor

e
[de

los
héroes!

1"

II
l/.

X
X
IV

10-12.
E
n
el
v.
12

Platón
sustituye

palab
ras.

u
¡bid.

X
X
lIl

23·24.
lJ

¡bid.
X
X
II
414,415.

14
/bid.

X
V
III

54.
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y
si
as¡

retratan
a
los

dioses,
que

alm
enos

no
se
atre-

van
a
presentar

al
m
ás
grande

de
los

dioses
tan

distor-
sio nadam

ente
com

o
para

que
exclam

e:

¡Ay
de

m
í,
un

hom
bre

que
m
e
es

querido
es

el
que

con
[m

is
ojos

veo
perseguido

alrededor
de

la
ciudad,y

aflige
m
i
cara-

[zón!
o
bien:

¡Ayde
m
i;Sarpedón,elm

ás
am

ado
por

m
íentre

los
hom

-
.[bres

le

d
ha

sido
destinado

a
m
orira

m
anos

del
m
enecíada

Pairo-
[elo!

En
efecto,m

iquerido
A
dim

anto,si
nuestros

jóvenes
es-

cucharan
seriam

ente
tales

cosas
y
no

se
echasen

a
reír

por
tratarse

de
palabras

indignas,
m
enos

aún
un

hom
-

bre
podría

considerarlas
indignas

de
sí
m
ism

o,y
nadie

le
reprocharía

si
se
le
ocurriera

decir
o
hacer

algo
de

esa
índole;

tal
hom

bre,
por

el
contrario,

ante
los

m
ás

pequeños
infortunios,

prorrum
piría

en
una

m
ultitud

de
quejas

y
lam

entaciones,
sin

sentir
vergüenza

ni
tener

paciencia.
e

-
Lo

que
dices

es
cierto.

-
Pero

no
conviene

que
ocurra

eso,talcom
o
nuestro

razonam
iento

acaba
de
m
ostrarnos,y

a
él
debem

os
ate-

nernos,
por

lo
m
enos

hasta
que

alguien
nos

convenza
con

otro
m
ejor.

-
D
e
acuerdo.

-
N
o
obstante,

no
conviene

que
los

guardianes
sean

gente
pronta

para
reírse,ya

que,por
lo
com

ún,
cuando

alguien
se
abandona

a
una

risa
violenta,

esto
provoca

a
su

vez
una

reacción
violenta.

lbid.
X
X
II
168-169.

1"
Ibi/;l.

X
V
I
433·434.

-
M
e
parece

que
sí.

-
Por

consig uiente,
es
inaceptable

que
se
presente

a
hom

bres
de

valía
dom

inados
por

la
risa.

y
m
ucho

3S9Q
m
enos

si
se
trata

de
dioses.

-
Por

cierto.
-
E
n
tal

caso,
tam

poco
aceptarem

os
a
H
om
ero

co-
sas

com
o
éstas

acerca
de

los
dioses:

y
una

risa
interm

inable
brotó

entre
los

dioses
bienaven-
[turados,

cuando
vieron

a
H
efesto

m
overse

presurosam
ente

por
to-

[da
la

casa
17.

-
D
e
acuerdo

con
tu
argum

ento,
no

se
puede

acep-
tar

esto.
-
M
ío
será

sim
e
lo
quieres

adjudicar
-re

puse-
;de

todos
m
odos,

en
efecto,

no
se
puede

aceptar.
b

-c-Pero
adem

ás
la
verdad

dehe
serm

uy
estim

ada.Por-
que

sihace
un

m
om
ento

hem
os
hablado

correctam
ente,

y
la
m
entira

es
en
realidad

inútil
para

los
dioses,

aun-
que

útil
para

los
hom

bres
bajo

la
form

a
de
un

rem
e-

dio
la,es

evidente
que

sem
ejante

rem
edio

debe
ser

re-
servado

a
Jos

m
édicos,

m
ientras

que
los

profanos
no

deben
tocarlos.

-E
s
evidente.

-
Sies

adecuado
que

algunos
hom

bres
m
ientan,és-

tos
serán

los
que

gobiernan
el
E
stado,

y
que

frente
a

sus
enem

igos
o
frente

a
los

ciudadanos
m
ientan

para
beneficio

delE
stado;

a
todos

los
dem

ás
les
estará

veda-
do.

Y
si
un

particular
m
iente

a
los

gobernantes,
dire-

e
m
as

que
su

falta
es
igualo

m
ayor

que
la
del

enfem
o

al
m
édico

o
que

la
del

atleta
a
su
adiestrador

cuando
no

les
dicen

la
verdad

respecto
de

las
afecciones

de
su

propio
cuerpo;o

que
la
del

m
arinero

que
no

dice
al
pi-

17
Ibid.

1
599-600.

Cf.
supra,

JI
382e-d.
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l oto
la
verdad

acerca
de
la
nave

y
su
tripulación

ni
cuál

es
su

condición
o
la
de

sus
com

pañeros.
-
Es

m
u
y
cierto.

-
Entonces,siqu

ien
gobiern

a
sorprende

a
otro

m
in-

d
tiendo

en
el
Estado

entre
los

que
son

artesanos:
un

adivino.un
m
édico

de
m
ales.un

carpintero
en

m
a-

[Jeras
19,

lo
castigará

por
introducir

una
práctica

capaz
de

sub-
vertir

y
arruinar

un
E
stado

del
m
ism

o
m
odo

que
una

nave.-
As!será.siem

pre
que

los
hechos

se
ajusten

a
nues-

tras
palabras.
-A
hora

bien.
ino

necesitarán
m
oderación

nuestros
jóvenes?

.
-¡C

laro
que

si!
-
Pero

la
m
oderación.en

lo
que

concierne
a
la
m
ulo

titud,ino
consiste

principalm
ente

en
obedecera

los
que

t
gobiern

an
y
en
gobernar

uno
m
ism

o
a
los

placeres
que

'
conciernen

a
las

bebidas.
a
las

com
idas

':f
al
sexo?

-
Así

m
e
parece,

al
m
enos.

-
D
ire m

os,entonces,que
están

bien
dichas

palabras
com

o
las

que
H
om

ero
pone

en
boca

de
D
iom

edes:
siéntate

callado,
am

igo,
y
obedece

la
orden

",

y
los

versos
que

siguen
a
éste:

los
aqueos

avanzaban
respirando

con
ánim

o
VIgOroSO

,
lentam

ente,
te m

iendo
a
sus

com
andantes.",

y
los

dem
ás

de
esa

índole.

19
os.

X
V
II
383.384.

20
11.
IV

412,
21

A
de

lo
anuncíudo

por
Platón,estos

versos
no

siguen
al

que
acaba

de
citar,y

se
hallan

en
cantos

diferentes
entre

si:elprim
e-

ro,
en

III
8,
Y
el
segundo

en
IV

431,
siem

pre
de

la
l/fuda.

-
Sí,

están
bien

dichos.
-
V
ea m

os
este

otro:

atontado
porel

vino,poseedor
de

ojos
de

perro
y
de

un
[corazón

de
ciervo

u.

¿E
stán

bien
este

verso
y
los

que
lo
siguen,

así
com

o
39011

todas
aquellas

otras
insolencias

que.en
prosa

o
en

poe.
sía.

sean
dichas

por
un

ciudadano
a
los

gobernantes?
-
N
o,
no

están
bien.

-
E
n
efecto,

no
creo

que
sean

cosas
adecuadas

para
que

escuchen
los

jóvenes
respecto

de
la
m
oderación.C

la-
ro

que
no

hay
que

asom
brarse

de
que

les
produzcan

alguna
clase

de
placer.

¿Cuáles
tu
op
inión

sobre
esto?

-
La

m
ism

a
que

la
tuya.

-
Pues

bien;cuando
un

poeta
hace

decir
al
m
ás
sa-

bio
de

los
hom

bres
n
que

lo
que

le
parece

m
ás

helio
de

todo
es

el
m
om
ento

cuando

al
lado

están
las

m
esas

abundantes.
en

pan
y
carne.m

ientras
elescanciador

saca
elvino

de
b

Ila
crátera.

lo
lleva

y
lo

vierte
en

las
copas

;M
,

¿crees
que

para
un

joven
es
apropiado

escuchar
tales

cosas
en
cuanto

a
su
tem

planza?
¿Y

acaso
podem

os
afir-

m
arlo

de
aquel

verso
que

dice
que

eldestino
m
ás

lam
entable

que
pueda

tocar
en

suerte
es

[m
orir

de
ham

bre?

¿o
bien

narrar
que

Zeus,
el
único

despierto
m
ientras

los
dem

ás
dioses

dorm
ían,tras

olvidar
fácilm

ente
todas

11
JI.

I
225.

1
)
U
lises.

lO
O
d.
IX

8·10.
[bid.

X
II
342.
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,I

e
las

m
aquinaciones

que
habla

ideado,
im
pulsado

por
la

pasión
sexual,alver

a
H
era

se
excitó

de
m
odo

tal,
que

ni
siquiera

quiso
llegar

a
su

alcoba.
sino

que
prefirió

a costarse
con

ella
sob

re
el
piso,alegando

que
era

presa
de

un
deseo

tal
com

o
no

lo
había

poseido
ni
siquiera

la
prim

era
vez

que
se
acostaron

juntos.

a
escondidas

de
sus

queridos
padres

26,

o
bien

contar
que

A
res

y
A
frodita

fueron
encadenados

por
H
efesto

por
cosas

de
esa

índole?
u
.

-
¡N
o,
por
leus!

N
o
m
e
parece

que
sea

apropiado.
d
-S

i
se
narra,

por
el
contrario.

cóm
o
renom

brados
varones

dan
pruebas

de
perseverancia.de

palabra
o
ac-

to,
com

o
ésta:

golpeándose
el

pecho,
increpó

a
su

corazón
con

estas
[palabras:

sopórtalo,
corazón;ya

aira
vez

afrontaste
algo

m
ás

ha-
[TTible

28
,

hay
que

contem
plarlas

y
escucharlas.

-
E
stoy

totalm
ente

de
acuerdo.

-N
i
tam

poco
debem

os
perm

itir
que

los
varones

que1
educam

os
sean

sobornables
o
apegados

a
las

riquezas.
"

-D
e
ningú

n
m
odo.

-
N
i
que

se
les

canten
versos

com
o
el
que

dice:

los
presentes

persuaden
a
los

dioses,
así

com
o
a
los

[reyes
m
ás

respetables
19
.

JI.
X
IV

396.
11

Cf.
O
J.vm

266.3211.
18

¡bid.
X
X
17.18.

19
Seg

ún
"¡
antiguo

léxico
Suda,

este
v"roo

ha
sido

atribuido
lar.

dlaTnente
a
H
esíodo. ef.

E
IJllfl.'U

JES
,M

edea
964-965:

«un
proverbio

dice
que

lus
dones

persuaden
a
Jos

dioses,Iy
eloro

val"
para

los
m
o
rtales

m
ás

que
m
illares

de
palehras•.

T
am
poco

debe
alabarse

a
Fénix,el

m
aestro

de
A
quiles,

com
o
si
hubiese

hablado
correctam

ente
al
aconsejarle

que,
si
r ecibía

los
dones,

acudiera
en

auxilio
de

los
aqueos,

pero
que,

si
no

los
recibía,no

dejara
su
ira

de
lado

JO
.
N
i
adm

itirem
os

considerar
al

m
ism

o
A
quiles

apegado
a
las

riquezas
hasta

el
punto

de
recibir

dones
de

A
gam

enón
IIy

estar
así

dispuesto
a
devolver

un
ca-

dáver
tras

recibir
una

com
pensación,

pero
de
otro

m
o-

391..
do

no
",

-
Porcierto

-d
ijo

A
dim

anto
-
que

no
hem

os
de
elo-

giar
tales

relatos.
_
y
dudo,

sólo
porque

se
trata

de
H
om
ero,en

afir-
m
ar
que

es
im
pío

hablar
así

de
A
quiles

y
en
creer

a
los

otro
s
que

le
narran;

com
o
tam

bién
que

A
quiles

di-
ce

a
Apolo:

M
e
tl1gafil1ste.Apolo,elm

ás
funesto

de
todos

los
dioses;

y,
por

cierto,
te
10

haría
pagar

si
contara

con
el
poder

[para
ello

u.

En
cuanto

a
que

A
quiles

obrara
desobedeciendo

al
Tia,

b
siendo

éste
un

dios.
y
estuviera

dispuesto
a
com

batir-
lo
":
o
que,

respecto
de

sus
cabellos,

consagrados
a

otro
rte.

el
E
sperqueo,

dijera

desearía
ofrecer

m
i
cabellera

111
héroe

patrocío
»,

10
cr.

II.
IX

515-518.
,

II
/bid.

X
IX

278-279,
los

presentes
de

A
gam

enón
50n

conduct-
Jos

a
la
nave

de
Aqu

iles,pero
éste

vuelve
al
com

bate
no
po
rese

m
oli·

V
O
,
sino

para
vengar

la
m
u
erte

de
Patroclo.

II
A
unque,

ibid.
X
X
IV

593-594,
A
quiles

dice
que

ha
devuelto

el
cadáverde

H
éctor

a
su
padre

por
elpago

de
un

rescate,pero
la
verd

e-
dera

razón
es
la
de

que
m

m
adre

Tetis
le
aconseja

que
asl

lo
haga

pólra
11"

irritar
a
los

dioses
(X
X
IV

560·562,
d
.
133·137).

II
/bid.

X
X
II
15

Y
20.

l'
lhid.

X
X
I
314

ss.
JI

{bid.
X
X
III

151.
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que
era

ya
cadáver,y

haya
procedido

así,
no

debe
ser

creído.Y
a
su
vez,en

lo
concerniente

a
las

vueltas
alre-

dedor
de
la
tum

ba
de

Patroclo.donde
era

arrastrado
el

cadáver
de

H
éctor

M
,
y
el
sacrificio

de
cautivos

vivos
sob re

la
pira

)1
,
direm

os
que

todas
estas

cosas
que

se
han

contado
no
son

ciertas.T
am
poco

perm
itirem

os
que

e
se
haga

creer
a
nuestros

jóvenes
Q
ue
A
quiles

(hijo
de

un
a
diosa

y
de
Peleo

-
elm

ás
m
oderado

de
los

hom
bres

y
descendiente

de
Zeus

en
tercer

grado-c.asícom
o
edu-

ca do
porel

sapientlsim
o
Q
uim

o)haya
sido

presa
de
una

confusión
tal.que

diera
cabida

dentro
de
sía

dos
enfer-

m
e dades

opuestas
entre

si:elservilism
o
que

acom
paña

alapego
a
las

riquezas.y
elm

enosprecio
tanto

respecto
de

los
dioses

com
o
de

los
hom

bres.
-
Tienes

razón.
-
Por

consiguiente
-
proseguí-

,
no

debem
os
dejar-

nos
convencer

por
estas

cosas,ni
consentir

que
se
afir-

d
m
e
que

Teseo,hijo
de

Posidón,y
Pirttoo,

hijo
de
leus,

hayan
em
prendido

tan
terribles

raptos
",
o
que

cual-
quier

otro
héroe

o
hijo

de
un

dios
se
haya

atrevido
a

com
eter

obras
horribles

o
sacr-ílegas

com
o
aquellas

de
las

que
ahora

m
endazm

ente
se
les

acusa.
M
ás
bien

he-
m
os

de
obligar

a
los

poetas
a
afinnar

que
esas

obras
no

han
sido

com
etidas

por
aquéllos.o

bien
que

aquéllos
no

son
hijos

de
dioses;

pero
no

decir
que

am
bas

cosas
son

ciertas
e
intentar

persuadtra
nuestros-jóvenes

de
que

los
dioses

engendran
algo

m
alo

y
de
que

los
h
éroes

J6
Ibid.

X
X
IV

14.16.
'H

lbid.
X
X
III

175.176.
Se

refiere
a
la
leyenda,

según
la
cual

Pirítoo
ayudó

a
reseo

a
raptar

a
H
elena

y,en
retribución,

T
éseo

ayudó
a
Pirítoo

a
raptar

a
Perséfone,que

hallam
os

en
ISÓCRATES,

X
(_E

logio
de

H
elena

.)
18.20

.
lsócrates

com
para

el
m
ás
conocido

-
para

nosotros-
rap

to
de
H
elena

por
A
lejan

dro-Paris
con

elde
Perséfonc

poreldios
H
ades

(d
.elH

im
.

no
«hom

érico
-
A
D
em

eter,donde
no

se
m
en
ciona

para
nada

a
Teseo

ni
a
P irltoo).

no
son

en
nada

m
ejores

que
los

hom
bres.Tales

afirm
a-

ci O"nes,-com
o
acabam

os
de

decir.
son

sacrH
egas

y
fal-

I!

sas¿puesto
que

hem
os
dem

ostrado
q;w

es·im
posible

que
se
generen

m
ales

a
partir

de
los

dioses.
-
C
laro

que
si.

-
Tales

afir m
aciones.adem

ás,son
perniciosas

para
quienes

las
escuchan.

Pues
todo

hom
bre

se
perdonará

a
si
m
ism

o
t ras

obrar
m
al,

si
está

convencido
de

que
cosas

sem
ejantes

hacen
y
han

hecho
tam

bién

los
parientes

de
los

dioses,
m
ás

próxim
os

a
Zeus.

de
quienes

hay.
en

el
éter

del
m
onte

Ideo,
un

altar
a
Zeus

paterno,
y
en

quienes
no

se
ha

extinguido
aún

la
sangre

divi·
(na

JO
.

Por
esta

razón
hay

que
poner

térm
ino

a
sem

ejantes
m
i-

tos,
no

sea
que

creen
en

nuestros
jóvenes

una
fuerte

3924
inclinación

hacia
la
vileza.

-
S
in
du da.

-E
n
tal

caso
¿qué

clase
de

discursos
restan

para
delim

itar
aquellos

que
se
deben

relatar
de
aquellos

que
no?

Y
a
ha

sido
expuesto.

en
efecto.

cóm
o
se
debe

ha-
blar

acerca
de

los
dioses

y
acerca

de
los

dem
o
nios,as¡

com
o
de

los
héroes

y
de

los
que

habitan
en

el
H
ades.

-
A
sl
es.

-
y
lo
que

resta
¿no

será
lo
que

concierne
a
los

hom
-

bres?-c-Evidentem
ente.

-
Pero

nos
es
im
posible

ordenaresto,m
iquerido

am
i-

go,
al
m
enos

por
el
m
om

ento.
-
¿Por

qué?
-
Porque

creo
que,

a
partir

de
lo
adm

itido,
hem

os
de

afirm
ar

que
los

poetas
y
narrad

ores
hablan

m
al

l"
O
c
la
tragedia

Niobe,
de

E
S
Q
U
ILO

(fr.
155

O
lN
D
O
R
F).
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h
acerca

de
.lcs..bcm

bres
en

los.tem
as
m
ás
im
portantes.

al"decir
que

hay
m
uchos

injustos
felices

y
en

cam
bio

justos
desdichados,y

que
com

eter
injusticias

da
prove-

cho
si
pasa

inadvertido.en
tan to

la
justicia

es
un

bien
ajeno

p ara
eljusto,y

lo
propio

de
éste

su
perjuicio.¿Pro-

hibirem
os
que

se
digan

tales
cosas

y
prescribirem

os
q
ue

se
canten

y
cuenten

m
itos

en
sentido

opuesto
a
aqué-

llas.
o
no

te
parece?

-
S
í,
bien

lo
sé.

-
Y
en
caso

de
que

estés
de

acuerdo
en

que
lo
que

digo
es
cierto,¿podré

afirm
ar
que

estás
de
acuerdo

en
lo
que

buscam
os
desde

un
com

ienzo?
-
Lo

has
pensado

correctam
ente.

e
-
Por

lo
tan
to,

dado
que

se
debe

hablar
acerca

de
los

hom
bres

con
discursos

de
tal

índole.
¿nos

pondre-
m
os
de
acuerdo

en
eso

cuando
descubram

os
qué

es
la

justicia
y
cóm

o
ésta,por

su
naturaleza,

da
provecho

al
que

la
posee,

tanto
si
parece

o
no

ser
justo?

-
M
uy

cierto.
-
Finalic em

os
entonces

lo
concerniente

a
los

discu
r-

sos;en
cuanlo

a
su
dicción,creo

que
debe

ser
exam

ina-
da
a
con

tinuación,de
m
odo

que
nos

quede
perfectam

ente
an
alizado

tanto
lo
que

debe
decirse

com
o
el
m
odo

en
que

de be
ser

dicho.
A qul

m
e
interrum

pió
Adim

anto:
-N

o
com

prendo
qué

es
lo
que

quieres
decir

-
m
an
i-

festó.
d

-
Sin

em
bargo

-
insistí-

,
debes

com
prenderlo;

tal
lal

vez
lo
aprehendas

m
ejor

de
esta

m
anera:¿acaso

no
sucede

que
todo

cuanto
es

relatado
por

com
positores

de
m
ilos

o
por

poetas
es

una
nar ración

de
cosas

que
han

pasado,
de

c osas
que

pasan
y
cosas

que
pasarán

?
-
¿Y

de
qué

otro
m
odo

podría
ser?

-c-Pcro
la
narración

que
llevan

a
cabo

puede
ser

sim
-

ple,
o
bien

producida
por

m
edio

de
la
im
itación,

o
por

am
bas

cosas
a
la
vez.

-
E
sto

ta m
bién

necesito
que

m
e
lo
enseñes

m
ás
cla-

ram
ente.
-
iParece

que
soy

un
ridículo

y
oscuro

m
aestro!

-
exclam

é -
.
Pues

entonces,tal
com

o
los

que
son

inca-
paces

de
hacerse

entender.no
m
e
referiré

alconjunto
de

la
cuestión

sino
que,

tras
sepa rar

de
alli

una
parle,e

i ntentaré
m
ostrarte

en
ésta

lo
que

pretendo.
D
im
e:
tú

conoces
elcom

ienzo
de

la
llíada,donde

el
poeta

cuenta
que

C
rises

pidió
a
A
gam

enón
la
devolución

de
su

hija,
y
que

éste
se
encolerizó,

por
lo
cualC

rtses.al
ver

que
no

tenia
éxito,

im
ploró

al
dios

contra
los

aqueos
oo.

3934
-
Por

cierto,
-
Por

lo
tan

to,
sa bes

que
hasta

esos
versos,

y
suplicó

Q
codos

los
aqueos,

)'en
particular

a
los

dos
A
tridas,

caudillos
de

pueblos",

habla
elpoeta

m
ism

o
sin

tratar
de
cam

biar
nuestra

idea
de
que

es
élm

i sm
o
y
no
otro

quien
habla.Pero

después
de

los
versos

citados
habla

com
o
si
él
m
ism

o
fuera

b
C
rtses.

e
intenta

hacernos
creer

que
no

es
H
om

ero
el

que
hab

la
sino

el
sacerdote,que

es
un

anciano.
Y
apro-

xim
adam

ente
así

ha
com

puesto
todo

el
resto

de
la
na-

rración
sobre

lo
que

ha
acon

tecido
en

I1ión,en
h
aca

u
y
en

la
O
disea

íntegra.
-D
e
acuerdo.

-
P ues

bien,
hay

narración
no

sólo
cuando

se
refie-

ren
los

discursos
sostenidos

en
cada

ocasión,
sino

tam
-

bién
cuan

do
se
relata

lo'que
sucede

entre
los

discursos.
-
N
aturalm

ente.
-
Pero

cuando
se
presenta

un
discurso

com
o
sifuera

e
otro

elque
habla.¿no

direm
os
que

asem
eja

lo
m
ás
posí-

'U
1/.

1
8-42.

'l
/bid.

15.16.
,¡

lli6n
es
utru

nom
bre

de
Troya:

haca
es
la
isla

de
la
cual

es
rey

U
liscs,

y
en

la
que

transcurre
parle

de
la

O
disea.

Q4._
11
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ble
su
propia

dicción
a
la
de
cada

personaje
que,según

anticipa.
ha

de
hablar?

-
Lo

direm
o
s.
en

efecto.
-
y
asem

ejarse
uno

m
ism

o
a
otro

en
habla

o
aspec-

to
ino

es
im
itar

a
aquel

al
cual

uno
se
asem

eja?
-
Sí.

I
-
En

el
caso

presente,por10tanto,parece
que

tan
to

éste
com

o
losdornas

poetas
com

ponen
la
narración

m
e-

diante
im
itaciones.

-
E
stoy

m
uy

de
acuerdo.

-
E
n
cam

bio.
siel

poeta
nunca

se
escondiese/toda

S
ll
poesía

y
su

narración
serían

producidas
sin

im
ita-

d
ción

alguna.
Para

que
no

m
e
vayas

a
decir

que
no

com
prendes

cóm
o
podría

suceder
esto,

te
lo
explicaré.

Si
H
om
ero.tras

decir
que

Crises
llegó

trayendo
el
res-

cate
de
su
hija.com

o
suplicante

a
los

aqueos
pero

espe-
cialm

ente
a
los

hablando
no
com

o
si

se
hubiera

convertido
en

Crises
sino

com
o
si
fuera

aún
H
om

ero.te
percatarás

de
que

no
habría

im
itación

sino
n arración

sim
ple.H

abría
sido

algo
aproxim

adam
ente

así
(m
;;-e

xpres;C
n
prosa.

pues
no

soy
poeta):

"A
l
llegar.

e
elsacerdote

rogó
que

los
dioses

perm
itiesen

a
los

aqueos
conquistar

T
roya

y
conservar

la
vida,y

que
éstos

libe-
ra ran

a
su
hija

tras
aceptar

el
rescate.y

respetando
al

dios.Cuando
él
dijo

estas
cosas.

los
aqueos

lo
aproba-

ron
reverentem

ente.
pero

Agam
enón

se
irritó

y
lo
con-

m
inó

a
partir

inm
ediatam

ente
y
no

volver.
ya

que
de

n ada
le
valdrían

el
báculo

y
las

guirnaldas
del

dios.
Y

le
dijo

que.antes
de
liberar

a
su

hija.
ésta

envejecería
en

A
rgos

jun to
a
él;

y
le
ordenó

m
archarse

y
que

no
.JJ944

lo
irritase

m
ás.

si
quería

regresar
a
su

casa
sano

y
salvo.

A
l
escuchar

esto.
el
anciano

se
atem

orizó
y
se

m
archó

en
silencio.Pero

cuando
se
alejó

delcam
pam

en-
to
rogó

extensam
ente

a
A
pele,

invocando
al
dios

por
sus

diversos
epítetos

y
pidiéndole

que.
sirecordaba

que
alguna

vez
le
habían

sido
gratos

la
edificación

de
tem

-

plos
y
los

sacrificios
de

víctim
as
que

él
había

ofrecido.
en
no m

bre
de
eso

le
im
ploraba

que
sus

lágrim
as
fueran

expiadas
por

los
aqueos

con
dardos

del
dios»

u.
Asf

-
c
oncluí-

se
crea.

m
i
am

igo.
una

narración
sim

ple.
sin

im
itación.

b
-
E
ntiendo

-c
ontestó

A
dím

anto.
-
Com

prende
del

m
ism

o
m
odo

que
se

pro
duce

un
tipo

de
narración

opuesta
a
aquélla,

cuando
se
supri-

m
en

los
relatos

que
intercala

el
poeta

entre
los

discur-
sos

y
se

dejan
sólo

los
diálogos.

-
T
am
bién

com
prendo

e sto:
es

lo
que

sucede
en

la
tragedia.
-
H
as
pensado

m
uy

correctam
ente

-
dije-

,
y
creo

que
ahora

puedo
hacerte

claro
aquello

que
anteriorm

ente
no

pude:
que

hay.
en
prim

er
lugar,

un
tipo

de
poesía

y
com

posición
de
m
itos

inlegram
ente

im
itativa

-c
om

o
t:

tú
dices,la

tragedia
y
la
com

edie-e:en
segundo

lugar.
elq ue

se
produce

a
través

del
recital

del
poeta,y

que
lo
hallarás

en
los

ditiram
bos,m

ás
que

en
cualquier

otra
parte;y

en
tercer

lugar,elque
se
crea

por
am
bos

pro-
cedim

ientos,
lan
to
en

la
poesía

épica
com

o
en

m
u
chos

otros
lugares,

si
m
e
entiendes.

-
A
hora

capto
lo
que

antes
querías

decir.
-
R
ecuerda

que
antes

a firm
am
os
tam

bién
que

ya
ha-

bíam
os

hablado
de

lo
que

se
debe

decir,pero
que

aún
quedaba

por
exam

inar
cóm

o
se

debe
decir.

-
Lo

recuerdo.
-
Pu es

bien,
aquello

a
lo
cual

m
e
referia

era
que

d

sería
necesario

ponem
os
de
acuerdo

sobre
sihem

os
de

perm
itir

que
los

poetas
nos

com
pongan

las
narraciones

sólo
im
itando.o

bien
im
itan

do
en

parte
si,en

parte
no

-y
e
n
cada

caso.qué
es
lo
que

ím
itarán-

.o
si
no

les
perm

itirem
os

im
itar.

01
Lo

que
aquientrecom

illam
os
es
la
paráfrasis

que
Platón

hace
del

pasaje
de

JI.1p.42.
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e

-A
divino

lo
que

estás
proponiendo

exam
inar:sihe-

m
as

de
adm

itir
o
no

en
nuestro

E
stado

la
tragedia

y
la
com

edia.
-
Talvez

-
contesté

-,pero
talvez

tam
bién

algo
de

m
ás

im
portancia

que
eso,

aunq
ue

yo
m
ism

o
no

lo
sé

aún,sino
que

allladonde
la
argum

entación.com
o
elvien-

to,
nos

lleve,
hacia

allí
debem

os
ir.

-D
ices

bien.
-
Ahora.A

d tm
am
o.observa

lo
siguiente:

¿deben
ser

nuestros
guardianes

aptos
para

la
im
itación,o

no?
¿D
e

lo
que

hem
os

dicho
antes

no
se

sigue
acaso

que
cada

uno
realiza

bien
un

solo
oficio.

no
m
uchos.

y
que,

si
trata

de
aplicarse

a
m
uchos.fracasa

en
todos

sin
poder

ser
tenido

en
cuenta

en
ninguno?

-
N
o
puede

ser
de

otro
m
odo.

-
y
elm

ism
o
argum

ento
cabe

con
respecto

a
la
im
i-

tación:que
un

m
ism

o
hom

bre
no
es
capaz

de
im
itarm

u-
chas

cosas
tan

bien
com

o
lo
hace

con
una

sola.
-
C
ier tam

ente.
395<1

-
M
ucho

m
enos.porende,

podrá
ejercitar

oficios
de

a lto
valor

sim
ultáneam

ente
con

la
im
itación

de
m
uchas

c osas.
por

hábil
que

sea
al
im
itar,

puesto
que

incluso
los

dos
tipos

de
im
itación

que
parecen

ser
tan

vecinos
e ntre

si
-c
o
m
o
la
com

edia
y
la
tragedia-

no
pueden

ser
practicados

bien
por

las
m
ism

as
personas.

¿O
no

llam
abas

hace
un

m
om
ento

im
itaciones

a
estas

dos
form

as?
-S
í,
y
tienes

razón
al
afirm

ar
que

no
pueden

ser
los

m
i sm

os
poetas

los
que

creen
am
bas..

-T
am
poco

se
puede

a
la
vez

ser
rapsoda

y
actor.

-
Sin

duda.
-N

isiquiera
los

actores
que

actúan
en
las

com
edias

"
son

Jos
m
ism

os
que

en
las

tragedias;sin
em
bargo,todas

éstas
son

form
as

de
im
itación.

¿N
o
es

así?
-
E
incluso

m
ás
que

esto,A
dím

anto:
m
e
parece

que
la
naturaleza

hum
an
a
está

desm
enuzada

en
partes

m
ás

pequeñas
aún,de

m
anera

que
es
incapaz

de
im
itar

bien
m
u chas

cosas,o
de
hacer

las
cosas

m
ism

as
a
las

cuales
las

im
itaciones

se
asem

ejan.
-
Es

m
uy

cierto.
-
Porconsiguiente,si hem

os
de
m
antener

nuestra
pri-

m
era

regla,
según

la
cual

nuestros
guardianes

debían
ser

relevad
os
de

todos
los

dem
ás
oficios

para
ser

arte-
sanos

de
la
lib ertad

del
Estado

en
sentido

estricto,
sin

e
ocuparse

de
nin
guna

otra
cosa

que
no
conduzca

a
ésta,

no
será

conveniente
que

hagan
o
im
iten

cualquier
otra.

Pero
si
im
itan,correspondería

que
im
iten

ya
desde

ni-
ños

los
tipos

que
les

son
apropiados:valientes.m

odera-
dos,

piadosos,
libres

y
todos

los
de

esa
índole.En

cam
-

bio,
no

d ebe
prnctiearse-niel

servilism
o
ni
el
ser

hábil
en

im
itarlo

-co
m
o
ninguna

otra
bajeza-e,para

que
no

suceda
que,

a
raíz

de
la
im
itación,se

com
penetren

con
su

realidad.
¿A
caso

no
has

advertido
que,

cuando
las

d
im
itaciones

se
llevan

a
cabo

desde
la
juventud

y
duran-

te
m
ucho

tiem
po,

se
instauran

en
los

hábitos
y
en

la
n atu

raleza
m
ism

a
de

la
persona,

en
cuanto

al
cuerpo,

a
la
voz

y
al
pensam

iento?
-S

i,
lo
he

advertido.
-
N
o
tole rarem

os
pues,que

aquellos
por

los
cuales

debem
os

preocupam
os,

y
que

se
espera

que
lleguen

a
ser

hom
bres

de
bien,

si
son

varo
nes,

im
iten

a
una

m
uo

jer,joven
o
anciana,

que
injuria

a
su

m
arido

o
desaña

a
los

dioses,con
la
m
ayor

jactancia
porque

piensa
que

es
dichosa,

o
bien

porque
está

sum
ida

en
infortunios,

penas
y
lam

entos.
Y
m
ucho

m
enos

que
representen

a
una

m
ujerenferm

a
o
enam

orada
o
a
punto

de
dar

a
luz.

-
D
e
ningún

m
odo.

-N
itam

poco
a
esclavas

o
a
esclavos,

alm
enos

reali-
zando

actos
serviles.

-
Tam

poco.
.

-
N
i
que

representen
a
hom

bres
viles

'i
cobardes,

que
hagan

lo
contrario

de
lo
que

hem
os
dicho

ya,
insul-
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tándose
y
ridiculizándose

unos
a
otros

y
diciendo

obs-
396<1

cenidades,
ebrios

o
sobrios,

y
cuantas

otras
palabras

o
acciones

de
esa

índole
con

que
se
degradan

a
sí
m
is-

m
os

y
a
los

otros.C
reo

tam
bién

que
no
se
los

debe
acos-

tum
b rar

a
im
itar,ni

en
palab

ras
nien

actos,
a
los

que
enloquecen.'H

ay
que

conocer,
en

efecto,
a
los

locos
y

a
los

m
alvados,

hom
bres

o
m
ujeres,

pero
no

se
debe

obrar
com

o
ellos

ni
im
itarlos.

-
Es

una
gran

verdad.
-
En

cuanto
a
los

herreros
y
a
los

que
ejercen

algún
otro

oficio.
o
a
los

rem
eros

que
hacen

avanzar
a
una

nave,
o
a
qu
ienes

les
m
arcan

el
tiem

po
a
aquéllos,

o
b
cualquier

otra
cosa

de
esa

índole,
¿deben

los
guardia-

nes
i m
itarlos

o
no
?

-
¿Y

cóm
o
podría

adm
itirse

eso,si
ni
siquiera

se
les

perm
itirá

prestarles
atención

a
esos

oficios?
-
Pues

bien,¿im
i tarán

acaso
los

relinchos
de
los

ca-
bailas,los

m
ugidos

de
los

toros,elm
urm

ullo
de
los

ríos,
elestrépito

delm
ar,los

truenos
y
otros

ruidos
sim

ilares?
-
N
o,
ya

que
no

se
les

perm
itirá

enloq
uecer

o
que

Im
iten

a
los

l ocos.
.

,;_
-
E
ntonces,sientiendo

lo
que

quieres
decir,hay

una
___especie

de
dicción

y
narrativa

a
que

recurre
el
hom

bre
e
verdaderam

ente
valioso

cuando
necesita

decir
algo,

y
ot ra

especie
com

pletam
ente

distinta,de
la
que

se
servi-

rá
elhom

bre
que,por

naturaleza
y
educación,es

lo
con-

Ir ario
de

aq
uél.

-
¿y

cuáles
son

esas
especies?

-
M
e
parece

que,
cuando

un
varón

cabal
llega,

en
la
narración,a

alguna
frase

o
acción

propias
de
un

hom
-

bre
de

bien,estará
dispuesto

a
interpretar

dicho
pasa-

je,sin
avergo nzarse

de
talim

itación,m
áxim

e
siim

ita
al

d
hom

bre
de

bien
que

obra
de

m
od
o
firm

e
y
sabio;pero

estará
m
enos

dispuesto,y
en
m
enos

ocasiones,sise
u-a-

ta
de
im
itar

a
alguien

presa
de
enferm

edades.o
de
am
o-

res,o
de
ebriedad

o
algún

otro
padecim

iento.y
en
caso

de
que

elim
itado

sea
indigno

de
talvarón,éste

no
esta-

rá
dispuesto

a
im
itar

seriam
ente

a
alguien

inferior
a

él.
salvo

en
las

escasas
oportunidades

en
que

elim
itado

haga
algo

de
valor;

y
de

todos
m
odos

se
avergonzará,

en
parte

por
carecer

de
práctica

en
la
im
itación

de
tao

les
personajes,

en
parte

por
sentir

repulsión
hacia

el
a m
oldarse

él
m
ism

o
y
adaptarse

a
los

tipos
de
baja

ra-e
lea;

desdeñará
estas

cosas,
excepto

com
o
pasatiem

po.
-
Es

na tural.
-
Por

consiguiente,
usará

el
tipo

de
narrativa

que
describíam

os
hace

unos
m
om
entos

a
propósito

de
los

ve rsos
de
H
om
ero,y

su
m
odo

de
relatar

participará
tan-

to
de

ta
im
itación

com
o
de

la
narración

sim
ple,

pero
la
p arte

de
im
itación

será
breve

dentro
de
un

texto
ex-

tenso.
¿E
ntiendes?

-c-Sf,Y
creo

que
asíha

de
ser

forzosam
ente

el
proto-

tipo
de
-E

n
tal-caso;

el
relator

que
no

sea
com

o
ése

será
397a

tanto
m
ás
m
ediocre,

preferirá
im
itar

todo
y
no
consíde-

rará
nada

indigno
de
él,de

m
odo

que
tratará

de
im
itar

seriam
e nte

y
ante

m
uchos

todo
lo
que

acabam
os
de
m
en-

cionar:tru
enos,ruidos

de
vientos

y
granizo,de

ejes
de

rued as
y
poleas,

trom
petas,flautas,

siringas
y
sonidos

de
todos

los
instrum

entos,
así

com
o
voces

de
perros,

ovejas
y
pájaros.

Y
así

todo
su

relato
estará

for-
m
ado

por
im
itaciones

de
sonidos

y
gestos,y

m
uy

poco
h

de
narración.
-
Forzosam

ente.
-
Tales

son,
pues,

los
dos

tipos
de
narrativa

a
los

que
m
e
refería.

-
Esos

son,
en
efecto.

-Y
en

un
caso

las
variaciones

son
pequeñas,y,una

vez
que

se
asignan

al
tex to

la
arm

anla
y
el
ritm

o
ade-

cuados,sucede
que

elque
recita

correctam
ente

sólo
ne-

c esita
recitar

según
la
m
ism

a
cadencia

y
en
una

m
ism

a
arm

onía
-
ya
que

son
pocas-las

variaciones-
,-y-ell-un"-

"ritm
e
análogam

ente
parejo.
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-
A
sí
es.

Ji
t-!

f¿v{.,
.:'11,;"

«
,

,-
-E

n
el
otro

casó'se
requiere

lo
con

trario:
todas

las
arm

onías
y
todos

los
ritm

os,
si
es
que

ha
de
recítarse

del
m
odo

que
le
es
propio,ya

que
cuenta

con
varíeda-

des
de

toda
form

a.
-C

on
toda

razón.
-
y
todos

los
poetas

y
los

que
cuentan

algo
echan

m
ano

a
uno

u
otro

tipo
de
recitación

de
los

ya
m
encio-

nados,
o
bien

a
alguno

que
resulte

de
la
m
ezcla

de
am
bos.
-
N
ecesariam

ente.
d

-
Pero

¿qué
harem

os?
¿A
dm
itirem

os
en
nuestro

E
s-

tado
todos

estos
tipos,

o
bien

alguno
de
ellos

en
estado

puro,
o
bien

uno
m
ezclado

con
el
otro?

-
Sim

iopinión
se
im
pone,adm

itirem
os
la
im
itación

pura
del

hom
bre

de
bien.

-
M
i
querido

A
dim

anto,
tam

bién
es
agradable

el
ti-

po
m
ixto;

pero
m
ucho

m
ás

ag
radable

para
los

niños,
asícom

o
para

sus
m
aestros

y
para

la
m
ayoría

de
la
m
u-

chedum
bre,

es
el
opuesto

al
que

tú
eliges.

-
C
iertam

ente,
ese

tipo
es

el
que

agrada
m
ás.

-
Con

m
ucha

probabilidad,
sin

em
bargo,

dirás
que

ese
tipo

no
se
adecua

a
nuestra

organización
política,

e
porque

en
nuestro

E
stado

el
hom

bre
no

se
desdobla

ni
se
m
ultiplica,

ya
que

cada
uno

hace
una

sola
cosa.

-
N
o
se

adecua,
en

efecto.
-
Por

esa
razón,

en
nuestro

E
stado

únicam
ente

ha-
llarem

os
al
zapatero

que
fabrica

calzado
sin

ser
piloto

adem
ás
de
fabricante,y

al
labriego

que
es
labriego,

pe-
ro
no
juez

al
m
ism

o
tiem

po
que

labriego,
y
al
m
ilitar

que
es
m
ilitar

y
no

es
com

erciante
adem

ás
de

ser
m
ili-

tar,
y
así

con
todo

el
resto.

-A
sí
es.

-
D
e
ese

m
odo,síarribara

a
nuestro

E
stado

un
hom

-
398a

bre
cuya

destreza
lo
capacitara

para
asum

ir
las

m
ás

variadas
fo
rm
as
y
para

im
itar

todas
las

cosas
,y
se
pro-

pusiera
hacer

una
exhibición

de
sus

poem
as,creo

que
nos

prosternaríam
o
s
ante

él
com

o
ante

alguien
digno

de
cuita,m

aravilloso
y
encantador,pero

le
diríam

os
que

en
nuestro

Estado
no

hay
hom

bre
alguno

com
o
él
ni

está
perm

itido
que

llegue
a
haberlo,

y
Jo
m
andaríam

os
a
otro

E
stado,

tras
derram

ar
m
irra

sobre
su

cabeza
y

haberla
coronado

con
cíntílles

de
lana.

E
n
cuanto

a
no-

sotros,em
plearem

os
un
poeta

y
narrador

de
m
itos

m
ás

eustero
y
m
énosagradeble,"pero

que
nos

sea
m
ás
Pt">

b

vechoso.
que

im
ite

el
m
odo

de
hablar

del
hom

bre
de

bíeri y
que

cuente
sus

relatos
ajustándose

a
aquellas

pau·
tas

que
hem

os
prescrito

desde
el
com

ienzo,cuando
nos

dispusim
os

a
educar

a
los

m
ilitares.

-
Así

haríam
os,

en
efecto,

si
depende

de
nosotros.

-
M
e
parece,

m
i
querido

am
igo,

que
ya
hem

os
dado

com
pletam

ente
térm

ino
a
la
descripción

de
la
parte

de
la
m
úsica

que
concierne

a
los

discursos
y
m
itos,

pues
hem

os
hablado

de
lo
que

hay
que

decir
y
de
cóm

o
hay

que
decirlo.

-c-Tam
bién

a
m
í
m
e
parece.

-
D
espués

de
eso

resta
lo
que

atañe
al
carácter

de
e

los
cantos

y
de

las
m
elodías.

-
E
s
evidente.

-
Seguram

ente
todos

pueden
darse

cuenta
de
lo
que

hay
que

d ecir
acerca

de
tales

asuntos,
para

concordar
con

las
pautas

ya
m
encionadas.

G
laucón

se
echó

a
reír:

-
E
n
lo
que

a
m
í
toca,Sócrates

-
dijo
-,
tem

o
que-

dar
excluido

de
esos

'todos',
pues

por
el
m
om
ento

no
m
e
es
posible

conjetu
rar

qué
es
lo
que

debem
os

decir:
no

obstante,
algo

barrunto.
-
E
n
todo

caso,
ha

de
serte

posible
hablar

de
un

d
prim

er
punto:la

m
elodía

está
com

puesta
por

tres
ele-

m
entos,

a
saber,

texto,
arm

onía
y
ritm

o.
-
E
so

sí.
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-E
n
lo
que

hace
al
texto

en
sí
m
ism

o,
no

difiere
del

texto
que

no
sea

cantado,en
cuanto

a
la
necesidad

de
que

se
aju ste

a
las

pautas
y
m
odalidades

que
hem

os
enunciado

anteriorm
ente.

-c-C
ierto.

-
Y
en
Jo
tocante

a
la
arm

onía
y
alritm

o.deben
ade-

cua rse
al
texto.

-
Eso

es
claro.

-
A
hora

bien,hem
os
dicho

que
en

los
textos

no
per-

m
itiríam

os
quejas

ni
lam

entos.
-A

síes.
e

-
¿V

cuáles
son

esas
arm

onías
quejum

brosas?
D
im
e-

lo,
ya
que

eres
m
ú
sico.

-
La

lidia
m
ixta.

la
lidia

tensa
y
otras

sim
ilares.

-
Entonces.

ésas
deben

ser
suprim

idas;
no

son
úti-

-;
les,

en
efecto.

ni
siquiera

para
m
ujeres

qu
e
se
hagan

acreedoras
al
respeto;

y
m
enos

aún
para

el
resto.

-
D
e
acuerdo.

-
Pero

tam
b
ién

la
em
briaguez,

la
m
olicie

y
la
pereza

son
por

com
pleto

inapropladas
para

los
guardiarié's.

-¿
Cóm

o
negarlo?

-¿
y
cuáles

arm
o
nias

son
m
u
elles

y
aptas

para
can-

ciones
de

bebedores?
-
A
lgunas

arm
onías

jonias
y
lidias

son
consideradas

relajan
tes.

399a
-
¿Y

podría
em
pleárselas

an
te
varones

que
van

a
la

gue rra?
-
D
e
ningún

m
odo;y

m
e
tem

o
que

no
te
queden

ya
m
ás
que

la
doria

y
la
frigia.

-
D
e
arm

anlas
yo
no

sé
nada;

pero
déjanos

una
con

la
cual

se
pueda

im
itar

adecuadam
ente

los
tonos

y
m
o-

du
lacio nes

de
la
voz

de
un

varón
valiente

que,
part.ici-

pando
de
un

suceso
bélico

o
de

un
acto

cualquiera
de

'':,
viol encia,no

tiene
fortuna,

sea
porque

sufre
heridas

o
cae

m
u
erto

o
experim

ente
alguna

otra
clase

de
desgra-

"
b
cía:

pero
que,

en
cualquiera

de
esos

casos,
afronte

el
r-,

infortunio
de

form
a
Firm

e
y
valiente.

Tam
bién

piensa
en

otra
arm

onía
con

la
cual

se
pueda

im
itar

a
quien,

por
m
edio

de
una

acción
pacífica

y
no
violenta

sino
aten-

ta
de

la
voluntad

del
otro,lo

intenta
persuadir

y
le

su-
plica:

con
una

plegaria
a
un

dios,
con

una
enseñanza

o
una

ex hortación
a
un

hom
bre;

o
a
la
inversa,que

se
som

ete
por

si
m
ism

o
al
intento

de
otro

de
suplicarle,

enseñarle
y
persuadir-le,

sin
com

portarse
con

soberbia
tr as

haber
obtenido

lo
que

deseaba.sino
que

en
todos

esos
casos

actúa
con

m
oderación

y
m
esura.y

se
satis-

face
con

los
resulrados-Las

arm
onías

que
debes

dejar-
e

nos,
pues,son

las
que

m
ejor

im
itarán

las
voces

de
los

infortunados
y
de

los
afortunados,de

los
m
oderados

y
de

los
valientes.

-
Pues

l as
que

pides
que

nos
queden

no
son

otras
que

las
que

acabo
de

m
encionar.

-
E
n
tal

caso
no
nos

hará
falta.

para
nuestras

can-
ciones

y
m
elodías.contar

con
m
uchas

cuerdas
niabar-

car
todas

las
arm

onías.
-C
reo

que
no.

-N
o
tendrem

os
que

alim
entar,

por
consiguiente,

a
artífices

de
triángulos,

pectides
...y

de
todos

aq
uellos

d
instrum

entos
que

cuentan
con

m
uchas

cuerdas
y
abar-

can
m
uchas

arm
onías.

-N
o
lo
necesitarem

os,
en

efecto.
_
¿ y

adm
itirás

en
nuestro

Estado
a
los

flautistas
y

a
los

fabricantes
de

flautas?
¿N
o
es
acaso

la
flau

ta
el

instrum
ento

que
posee

m
ás
sonidos,y

no
son

acaso
im
i-

taciones
de

la
flauta

los
instrum

entos
m
ism

os
que

Per-
m
iten

todas
las

arm
o
nías?

-
Evidentem

ente.

u
El
otrianguloo

que
se
m
enciona

aqu¡
no

es
el
instrum

ento
de

percu
sión

que
actualm

en
te
conocem

os,
sino

m
ás
bien

una
suerte

de
cítara

triangular
de
m
uchas

cuerdas
y
son

idos
agudos,en

esto
sim

ilar
al
epectts»,

dc
origen

lidio.
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-
T
e.quedan.

entonces,
com

o
útiles

en
la
cíudad

"
la
lira

y
la
cítara;

y
para

los
pastores,

en
el
cam

po,
siringa.
-
E
l
argum

ento
lo
dem

uestra.
-
N
ada

nuevo
harem

os,
m
i
am
igo:

escogerem
os

a
A
p alo

y
sus

instrum
entos

antes
que

a
M
arsias

y
los

de
éste

....
-
A
l
parecer,

nada
nuevo

harem
os,

rpor
Zeus!

-re
-

plic
ó
G
laucón.

-
¡Y

por
el
perro!

<1
-ex
clam

é-
.
Sin

darnos
cuen-

ta
hem

os
estado

pu
rificando

de
nuevo

elEstado
que

ha-
ce

poco
decíam

os
era

lujoso.
-
y
hem

os
procedido

sensatam
ente.

-c-Bien,purifiquem
os
lo
que

queda.
Porque

a
las

ar-
m
onías

debe
seguir

lo
relativo

a
los

ritm
os:

no
hay

que
ir
en

pos
de

ritm
os

m
uy

variados
ni
de

pasos
de

toda
índole,

sino
observar

los
ritm

os
que

son
propios

de
un

m
odo

de
vivir

ordenado)'
valeroso

y,una
vez

observa-
400a

dos.
será

necesario
que

el
pie

y
la
m
elodía

se
adecuen

al.lenguaje
propio

de
sem

ejante
hom

bre.
y
no

que
el

lenguaje
se
adecue

al
pie

y
a
la
m
elodía.

D
ecir

cuáles
son

esos
ritm

os
es

función
que

debes
cum

plir
tú,

tal
com

o
hiciste

al
hablar

de
las

arm
onías.

-
Sin

em
bargo.

por
leus,

no
estoy

en
condiciones

de
decirlo.E

n
efecto.

por
lo
que

he
visto.afinnaría

que

••
E
n
este

caso
correspollJe

traducir
pólis

por
-ctudad»,

por
es.

tar
conlrapuclila

a
agrás

«cam
po•.

...
D
ts nntas

verstones
m
itulógicali"lÚ

rentan
ald

ios
A
polo

con
d

o
M
an;ias.La

confrontación
que

PLATÓN
tiene

presea-
te
aqu

(
es
de

Indo!... m
usical:

la
preferencia

d...Apolo
por

la
lira

y
la

de
M
arsias

por
la
flauta.Cf.

Ban'lw
:le

215c.
'7

M
ás

de.una
V
e
l
hallarnos

este
juram

ento
en

Platón;
Shore

y
pien

sa
que

es
..m
pl cado

para
no
jurar

por
los

dioses
en

van
o,
pero

aqui
se
acabu

de
jurar

_en
vano.

por
Zeus.

J·C
rem

iten
al

eo
r¡;ill.5

482b:
_por

el
perro,el

dios
egiprio»

(no
nD

S
-
Plato's

G
orgias,

pági.
na

262-
piensa

que
es

una
a lusión

lúdlca
al
dios

egipcio
A
nub

is,
caracterizado

con
cabeza

de
perro).

hay
tres

clases
de
pasos."

a
partir

de
los

cuales
se
foro

m
an

com
binaciones,asícom

o
hay

cuatro
clases

de
no-

las
n
de

donde
se
gene ran

todas
las

arm
o
nías.Pero

no
podría

afirm
ar
que

m
odo

de
vida

representa
cada

clase.
-
E
n
ese

ca so
-c-dije-c-,

consultarem
os

a
D
am
ón

50
b

sobre
que

pasos
corresponden

a
la
bajeza.a

la
desm

e-
sura,a

la
dem

encia
y
otros

m
ales,

y
cuáles

ritm
os
hay

que
reservar

para
los

estados
contrarios

a
estos.C

reo
haber

oído
hablar

-n
o
m
uy
claram

ente-e-acerca
de
un

com
p uesto

que
el
llam

aba
'enoplio'

$1,así
com

o
de

uno
dáctilo

y
de

otro
heroico

que
organizaba

no
sé
cóm

o,
igual ando

los
tiem

pos
no

acentuados
con

los
acentua-

dos'J.
y
que

desem
bocaban

tanto
en

una
silaba

breve

...
T
raducim

os
b4seis

por
wpasos.

(d.
LSJ.1,

1,
.,..G

K",o".
G
tgen-

..·ar¡;/:1<á
l
und

U
topie.

págs.2
n
·278).

no
por

w
pieu

o
.m
etros..,con-

ceptos.para
los

cuales
Platón

em
plea

en
este

pasaje
térm

inos
griegos

m
ás
apropiados.•Paso_

es
una

unidad
rítm

ica
que

contiene
una

refe-
rencia

a
la
da
n
u
,.,..sin·e

para
expresar

una
actitud

(p.ej.,un
_paso_

de
vals

es
distinto

de
un

<paso-
de

tango).
ft

S
e
trata

de
las

cuatro
notes

basicas
por

las
que

pueden
expre·

sarse
los

intervalos
prim

arios
-se

gun
las

relaciones
de

la
longitud

de
las

cuatro
cuerdas

de
un

tetracordio
CIItre

si.pata
obtener

sl'ndas
notas-e,

que.en
nuestra

notación
m
usical,

podrían
ser.

m
ialto

(oot/l
de

la
cuerda

inferior),
m
i
bajo

(intervalo
de

una
octava),

la
(intervalo

de
una

qui nta
respecto

del
m
i
aito)

.,..
si
(intervalo

uc
una

cuarta).
so

D
am
ó
n
ha

sido
m
aestro

de
m
üstca.

contem
po
r:lonco

de
A
naxágo

ras.
$1

E
l
wcnuplio.,

pues.
no

es
un

pic
sino

un
ritm

o
(d.

P
RO
C
W
,
In

Rernpubl.
I
6
1
.
l·S

K
RO

LI)
propio

uc
una

m
archa

m
ilitar.

E
n
Nubcs

6S0.1.ARISTóFANEs
presenta

a
Sócrates

exhortando
a
conoccr

«cualde
los

r tnnos
es

el
enoplio.

cuál
el
dáctilo•.

Sl
Literalm

ente
.igualando

arriba
y
abajo

.
(asl

traJucc
SHOR

EY).
Al
m
arcarelcom

pás
m
usical,el

golpe
hacia

arriba
indicaba

la
parle

acentuada
u
érsis

.,..el
golpe

hacia
abajo

correspondía
a
la

o
parte

no
acentuada.A

hora
bien,elacento

m
usical

recaía
en
una

sílaba
larga

y
dos

sílabas
breves

equivalían
a
un
a
larga,

constando
el
píe

dáctilo
de

una
silaba

larga
y
dos

breves,y
elespon

deo
de
dos

largas,
por

lo
c ual

se
advierte

claram
ente

por
qué

en
el
ritm

o
daculíco

(o
en

el
hero

ico)
la
dr..is

quedaba
i gualada

con
la

l/ib
is.



174
D
IÁ
LO
G
O
S

R
EP
Ú
B
LIC

A
III

175

com
o
en
una

larga
53,Tam

bién
hablaba,

m
e
parece,

del
yam

bo,
y
llam

aba
a
otro

'troqueo',asignando
a
am
bos

e
sílabas

largas
y
breves

5<,
Y
a
alguno

de
éstos,

creo,
censuraba

o
elogiaba

en
cuanto

a
los

m
ovim

ientos
ss

im
presos

al
pie

m
ism

o,
no

m
enos

que
a
los

ritm
os
en

sí
m
ism

os,
o
bien

a
alguna

com
binación

de
am
bos,

no
puedo

decirlo
bien.

Pero
com

o
dije,

para
eso

debem
os

rem
itirnos

a
D
am
ón;pues

discernirlo
nos

requeriría
un

tratam
iento

extenso.
¿N
o
te
parece?

-C
iertam

ente,
por

Zeus.
-
Pero

al
m
enos

podrás
decidir

esto:
¿no

depende
la
gracia

y
la
falta

de
gracia

del
ritm

o.perfecto
y
del

ritm
o
defectuoso,

respectivam
ente?

-
-
Por

supuesto.
d

-
A
dem

ás,
el
ritm

o
perfecto

se
adapta

a
la
dicción

bella.asem
ejándose

a
ella;elritm

o
defectuoso,a

la
dic-

ción
opuesta.

D
el
m
ism

o
m
odo

con
lo
arm

onioso
y
Io

carente
de

arm
onía,

si
es
que

el
ritm

o
y
la
arm

onía
se

ajustan
al
texto,

com
o
declam

as
hace

un
m
om
ento,

y
no

el
texto

al
ritm

o
y
a
la
arm

onía.
-
C
laro

que
se
ajustarán

al
texto

-
respondió

G
lau-

eón.-
y
la
m
anera

de
decir,y

eltexto,¿no
se
adecuarán

al
carácter

del
alm

a?
-
Sin

duda.
-
¿y

lo
dem

ás
no

sigue
a
la
dicción?

-
Si.

el
lenguaje

correcto
com

o
el
equ

i-
e
librio

arm
onioso,Ia"g

racia
y
el
ritm

o
perfecto

son
con-

---
_.

Sl
A
dam

sugiere
que

esto
debe

de
referirse

a
la
posibilidad

de
que

el
ri tm

o
dactllico

term
ine

con
un

dáctilo
(y
por

ende
con

una
silaba

breve)
o
con

un
espondeo

(y
entonces

con
una

sílaba
larga).

s.¡
El

yam
bc

constaba
de

dos
sílabas.

la
prim

era
breve

y
la
se·

gunda
larga.

El
troqueo.

a
la
inversa.

53
El

m
ovim

iento
podia

ser
rápido.

lento,
etc.

(análogam
ente

a
n uestro

lem
po
m
usical).lo

cual
torna

relativa.la
duración

de
las

sílabas.

secuencia
de

la
sim

plicidad
del

alm
a;
m
as

no
de

esa
faltade

carácter
que

por
eufem

ism
o
llam

am
os
sim

plici-
dad,sino

de
la
di sposición

verdaderam
ente

buena
y
be-o

11a
del

carécter;y
del

"'-
-

-'::-Com
pletam

ente'de
acuérdo.

-
y
nuestros

jóvenes
deberán

buscar
por

doquier
ta-

les
cualidades.

si
han

de
hacer

su
parte.

-
D
eben

buscarlas.'
-
Pues

bien,
la
pintura

está
plena

de
ellas,

y
10
m
is-

40\"
m
o
toda

artesanía
análoga.

com
o
la
de

tejer
o
bordar

o
construir

casas
o
fabricar

toda
clase

de
artefactos

ca-
seros;y

tam
bién

la
naturaleza

de
los

cuerpos
de
anim

a-
les

y
la
naturaleza

de
las

diversas
plantas.

Porque
en

todas
estas

cosas
hay

gracia
o
falta

de
gracia.Y

la
falta

de
gracia,

de
ritm

o
y
arm

onía
se
herm

anan
con

el
len-

g uaje
grosero

y
con

el
m
al
carácter,

en
tanto

que
las

cualidades
contrarias

se
herm

anan
con

elcarácteropues-
to,

que
es
bueno

y
sabio,

y
al
cual

representan.
-
Perfectam

ente
cl aro.

-
Por

consigu iente,
no

sólo
a
los

poetas
hem

os
de

b
supervisar

y
forzar

en
sus

poem
as

im
ágenes

de
buen

carácter
-
o,en

caso
contrario,

no
perm

itirles
com

po-
ner

poem
as
en
nuestro

Estado-
,sino

que
debem

os
su-

pervi sar
tam

bién
a
los

dem
ás
artesanos,

e
im
pedirles

representar,en
las

im
itaciones

de
seres

vivos,
lo
m
ali-

cioso,
lo
int em

perante,
lo
servil

y
lo
indecente,

así
co-

m
o
tam

poco
en
las

edificaciones
o
en
cualquierotro

pro-
d ucto

artesanal.
Y
al
que

no
sea

capaz
de

ello
no

se
le
perm

itirá
ejercer

su
arte

en
nuestro

Estado,
para

evi-
tar

que
nuestros

guardianes
crezcan

entre
im
ágenes

del
vicio

com
o
e ntre

hierbas
m
alas,

que
arrancaran

día
e

tras
día

de
m
uchos

lugares,y
pacieran

poco
a
poco,sin

percat arse
de

que
están

acum
ulando

un
gran

m
al
en

sus
alm

as.Por
el
contrario,

hay
que

buscar
los

artesa-
nos

capacitados,
por

sus
dotes

naturales,
para

seguir
las

huellas
de

la
belleza

y
de
la
gracia.Así

los
jóvenes,
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com
o
si
fueran

habitantes
de
una

regron
sana,

extrae-
rán

provecho
de
todo.

allí
donde

el
flujo

de
las

obras
hellas

excita
sus

ojos
o
sus

oídos
com

o
una

brisa
fresca

d
que

trae
salud

desde
lugares

salubres.y
desde

la
tierna

infan cia
los

conduce
insensiblem

ente
hacia

la
afinidad,

la
am
istad

y
la
arm

onía
con

la
belleza

racional.
-
Con

m
ucho

ése
sería

el
m
ejor

m
odo

de
educarlos.

-A
h
ora

bien.
G
lau
cón,

la
educación

m
usical

es
de

sum
a
im
portancia

a
causa

de
que

elritm
o
y
la
arm

on
ía

son
lo
que

m
ás
penetra

en
el
interiordel

alm
a
y
la
afec-

ta
m
ás
vigorosam

ente.
trayendo

consigo
la
gracia.

y
crea

gracia
si
la
persona

está
debidam

ente
educada.

no
si

e
no

lo
está.Adem

ás,aq
uelque

ha
sido

educado
m
usical-

m
ente

com
o
se
debe

es
elque

percibirá
m
ás
agudam

en-
te
las

defici encias
y
la
falta

de
belleza,tanto

en
las
obras

de
arte

com
o
en

las
naturales.

ante
las

que
su

repug-
na ncia

estará
justificada;

alabará
las

cosas
herm

osas.
regocijándose

con
ellas

y.
acogiéndolas

en
su

alm
a,
se

nutrirá
de
ellas

hasta
convertirse

en
un

hom
bre

de
bien.

40lQ
Por

el
contrario,

reprobará
las

cosas
feas

-
tam

bién
justificadam

ente
-
y
las

odiará
ya

desde
joven,

antes
de

ser
capaz

de
alcanzar

la
razón

de
las

cosas;
pero,

al
llegar

a
la
razón,aquel

que
se
haya

educado
del

m
o-

do
descrito

le
dará

la
bienvenida,reconociéndola

com
o

algo
fam

i liar.
-
M
e
parece,

en
efecto,

que
la
educación

m
usical

apunta
a
eso.

-
P or

consiguiente,
pasa

de
m
odo

análogo
al
caso

de
las

letras,en
que

sentíam
os
reconocerlas

suficiente-
m
ente

cuando
éstas,

por
pocas

que
fueran,eran

descu-
biertas

por
nosotros

en
todas

las
com

binaciones
exis-

t entes,
sin

descuidarlas
por

ser
pequeñas

o
grandes

¡,-
com

o
si
por

eso
no

hiciera
falta

percibirlas-
,
sino

poniendo
celo

en
distinguirlas

en
todas

sus
apariciones,

con
el'pensam

iento
de

que
no

llegaríam
os

a
leer

bien
an
tes

de
ob
rar

así.

-
Es

cierto.
-
y
sisucediese

que
en

el
agua

o
en

espejos
apare-

cieran,reflejadas,im
ágenes

de
las

letras,no
las

recono-
ced

am
os

antes
de

haber
conocido

las
letras

m
ism

as,
p ues

una
cosa

y
otra

corresponden
al
m
ism

o
arte

y
al

m
ism

o
estudio.

-C
o
m
pletam

ente
de

acuerdo.
-
Pues

bien.
lo
que

afirm
o
¡por

los
dioses!

es
que

no
serem

os
m
úsicos,ni

nosotros
niaquellos

de
los

que
decim

os
deben

ser
educados,

los
guardianes,

antes
de
e

que
conozcam

os
las

form
as
específicas

de
la
m
odera-

ción,de
la
v alentía,de

la
liberalidad

,de
la
m
agnan

im
i-

dad
)'de

cuantas
virtudes

se
herm

anan
con

ellas,
así

com
o
de

sus
opuestas,

en
todas

las
com

binaciones
en

que
aparezcan

por
doquier,niantes

de
que

percibam
os

su
presencia

allí
donde

están
presentes

-
e
llas

y
su
s

i m
ágene

s-o
sin

descuidarlas
porque

sean
pequeñas

o
grandes,

sino
que

pensarem
os
que

una
y
otra

cosa
co-

rresponden
a
un

m
ism

o
arte

y
a
un

m
ism

o
estudio.

-E
s
forzoso

que
así

sea.
-
Por

lo
tanto

-c-dije-c-,sise
produce

la
coincidencia

J
de
que

estén
presentes

en
elalm

a
bellos

rasgos
que

tam
-

bién
se
hallan

en
la
figu

ra
corporaly

concuerdan
y
ar-

m
onizan

con
aq
uéllos.

por
participar

del
m
ism

o
tipo,

¿no
será

éste
el
m
ás

herm
oso

espectáculo
para

quien
lo
pudiera

contem
plar?

-
M
uy

ci erto.
-¿

Y
lo
m
ás

herm
oso

no
es

lo
que

m
ás

se
am
a?

-
¡C
laro!

-
Si
es
así,

el
verdadero

m
ú
sico

am
ará

m
ás

a
los

h om
bres

de
esa

índole;
pero

si
carecieran

de
arm

onía,
no

los
am
ará.

-
N
o
los

am
ará

-
replicó

G
laucón-

si
la
carencia

concierne
al
alm

a;siconcerniera
alcuerpo,en

cam
bio,

los
soportaría

y
hasta

estaría
dispuesto

a
darles

la
bienvenida.

'1.\._
12

(
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-E
n
tiendo

-crespondtc-,porque
am
as
o
has

am
ado

a
alguien

así;y
lo
adm

ito.
Pero

dim
e
esto:¿tiene

elpla-
cer

excesivo
algo

en
com

ún
con

la
m
oderación?

-
¿y

cóm
o
podría

tenerlo.sisaca
de
quicio

al
hom

-
bre.

no
m
enos

que
el
dolor?

-
¿Y

con
alguna

otra
virtud

tiene
algo

en
com

ún?
-
D
e
ningún

m
odo.

-
¿Y

con
la
dem

e ncia
y
la
intem

perancia?
-
C
on

éstas,
m
ás

que
con

cualquier
otra

cosa.
-
V
eam

os: ¿puedes
m
encionar

algún
placer

m
ás
fuer-

te
y
m
ás

vivo
que

el
placer

sexual?
-N
o
,
ni
tam

poco
alguno

m
ás

próxim
o
a
la
locura.

-
Pero

elverdad
ero

am
or
consiste

por
naturaleza

en
am
ar
de

Form
a
m
oderada

y
arm

oniosa
lo
ordenado

y
bello.
-
Sí.
-E

n
tal

caso,
no

se
adicionará

al
verdadero

am
or

nada
afín

a
la
locura

ni
a
la
intem

peran
cia.

-N
o,
ciertam

ente.
h

-
N
i
tam

poco
se
le
adicionará

aquel
placer

ya
m
en-

cionado,que
no
debe

tener
nada

en
com

ún
con

elam
an-

te
y
el
am
ado

que
se

am
an

verdaderam
ente.

-
N
o,
Sócrates,

no
hay

que
añadírselo,

por
Zcus.

-
Si
es
así

com
o
parece,

en
el
Estado

que
estam

os
fundando

pro
m
ulgarás

una
ley

segun
la
cual

un
am
ante

d eberá
besar

al
am
ado,

estar
junto

a
él
y
acariciarlo

com
o
a
un

hijo,
con

un
propósito

noble
y
sim

edia
con-

sentim
iento;

pero
por

lo
dem

ás
su

relación
con

aquel
por

elcualse
preocupa

debe
ser

tal.que
nunca

se
crea

r
que

el
trato

ha
ido

m
ás

lejos.
E
n
caso

contrario,
que

afronte
el
reproche

de
tosquedad

y
del

m
al
gusto.

-
A
sí
sea.

-
¿Y

no
te
parece

que
ahora

ha
alcanzado

su
fin

el
discu

rso
acerca

de
la
m
úsica?

Pues
ha

term
inad

o
don-

de
debía

term
inar,

ya
que

conviene
que

la
m
úsica

ter-
m
ine

en
el
am
or

de
lo
bello.

-
E
stoy

de
acuerdo.

-A
h
ora

bien,
después

de
la
m
úsica

los
jóvenes

de-
ben

ser
educados

por
m
edio

de
la
gim

nasia.
-E

s
lo
que

corresponde.
-
Por

lo
tan

to,tam
bién

en
ese

sentido
hay

que
edu-

carlos,
desde

niños,
toda

la
vida.Te

diré
lo
que

pienso
d

sobre
este

asunto,
pero

exam
ínalo

tú
tam

b
ién.

N
o
creo

que,
aun

cuando
elcuerpo

esté
en

condiciones
óptim

as,
su
perfección

beneficie
alalm

a;pero
en
elcaso

inverso
un

alm
a
buena,

por
m
edio

de
su

excelencia,hará
que

el
cuerpo

sea
lo
m
ejor

posible.
¿Y

tú
que

opinas?
-
lo

m
ism

o
que

tú.
-
Pues

entonces,sihem
os
atendido

suficientem
ente

n uestro
espíritu

y
le
transferim

os
elcuidado

m
ás
precio

so
de

lo
que

concierne
alcuerpo,

y
nosotros

indicam
os

e

sólo
las

pautas,para
no

extendernos
en
discursos,¿ac-

tuarem
os

correctam
ente?

-
S
in
duda.

-
Y
a
h em

os
dicho

que
los

guardianes
debían

abste-
nerse

de
em
briagarse;

porque
para

cualquiera
es
m
ás

adm
isible

que
para

un
guardián

la
em
briaguez

y
la
pér-

dida
de

la
noción

del
lugar

de
la
tierra

en
que

está.
-
E
n
efecto

-
dijo

G
laucón-

,
seria

ridículo
que

un
g uardián

necesitara
a
su

vez
de

un
guardián.

-¿
Y
en

lo
que

a
tos

alim
entos

concierne?
Pues

nues-
tros

hom
bres

son
atletas

que
tom

an
parte

en
la
com

pe-
tición

m
ás

im
portante.

¿N
o
lo
crees?

-
Sí

lo
creo.

_
¿Y

será
el
m
odo

actualde
ejercitarse

eladecuado
a
ellos?

404<:1
-
Tal

vez.
-
Sin

em
bargo,es

algo
som

noliento
y
peligroso

para
la
salud.

¿O
no

ves
que

se
pasan

la
vida

durm
iendo.

y,sise
alejan

un
poco

del
régim

en
prescrito,estos

atle-
tas

padecen
grandes

y
violentas

enferm
edades?

-S
í,
lo
veo.
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su
interior.

En
nada

hace
diferencia

sidicho
E
stado

exis-
'te
o
va
a
existir

en
algún

lado,
pues

él
actuará

sólo
en

esa
política,

y
en

ninguna
otra.

-
Es

probable.

x

_
y
es
por

m
uchas

otras
razones

por
lo
que

conslde-
595<1

ro
que

hem
os
fundado

el
E
stado

de
un

m
odo

entera-
m
ente

correcto,
y
puedo

decir
que

esto
O
C
U
Tre

sobre
todo

con
lo
discurrido

acerca
de

la
poesía.'.

-
¿A

qué
te
refieres?

-
A
lno

aceptar
de
ningún

m
odo

la
poesía

im
itativa;

en
efecto.según

m
e
parece,ahora

resulta
absolutam

en-
te
cla ro

que
no

debe
ser

adm
itida,visto

que
hem

os
dis-

cern
ido

las
partes

del
alm

a
1.

b
-
¿Q
ué

quieres
significar

con
eso?

-
A
vosotros

os
lo
puedo

decir,
pues

no
iréis

a
acu-

sarm
e
ante

los
poetas

trágicos
y
todos

los
que

hacen
im
itaciones:da

la
im
presión

de
que

todas
las

obras
de

de.quienes
las

escuchan.
__

el
saber

acerca
de

cóm
ccscn.

-¿
Q
ué

tienes
en

m
ente

al
hablar

así?
-
Te

lo
díre.

aunque
un

cierto
am
or

y
respeto

que
tengo

desde
niño

por
H
om
ero

se
opone

a
que

hab
le.Pa-

rece,
en
efecto,

que
éste

se
ha
convertido

en
el
prim

er
e

m
aestro

y
guía

de
todos

estos
nobles

poetas
trágicos.

Pero
com

o
no

se
debe

honrar
m
ás
a
un

hom
bre

que
a

la
ver dad.

entonces
pienso

que
debo

decírtelo.

Cf.
III

394d.
Cf.

IV
435b

ss.
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-
D
e
acuerd

o.
-
E
scucha,

pues;
0
,
m
ás

bien,
responde.

-
Pregúntam

e.
-
¿Pudrlas

decirm
e
en

líneas
generales

que
es
la
im
i-

tación?
Porque

yo
m
ism

o
no
com

prendo
bien

a
qué

ap
un-

ta
esta

palabra.
-
¿Y

acaso
crees

que
yo

lo
com

prenderé?
-
N
o
sería

insólito,po
rque

m
uchas

veces
los

que
tie-

5%
<1
nen

la
vista

m
enos

clara
perciben

an
tes

que
los

de
m
irada

m
ás

ag
uda.

-
A
síserá

-
replicó

G
laucón-;

pero,estando
tú
pre-

sente,
no

m
e
an im

o
a
decir

ni
siquiera

lo
que

resulta
m
anifiesto;

m
ira

entonces
tu

m
ism

o.
-E
n
ese

caso,¿qu
ieres

que
com

encem
os

exam
inan-

do
es to

por
m
edio

del
m
étodo

acostum
brado?

Pues
creo

que
acostum

brábam
os

a
postular

una
Idea

única
para

cada
m
ultiplicidad

de
cosas

a
las

que
dam

os
el
m
ism

o
nom

bre
'.
¿O

no
m
e
entiendes?

-
S
i.
le
entiendo.

-
Tom

e m
os
ahora

la
m
ultiplicidad

que
prefieras.Por

b
ejem

p
lo,si

te
parece

bien,hay
m
uchas

cam
as
y
m
esas.

-
C
laro

que
sI.

-
Pero

Ideas
de

est os
m
uebles

hay
dos:

una
de

la
cam

a
y
otra

de
la
m
esa.

-
Sí.
-¿

Y
no
acostum

bram
os
tam

bién
a
decir

que
el
arte-

sano
dirige

la
m
irada

hacia
la
Idea

c uando
hace

las
ca-

m
as

o
las

m
esas

de
las

cuales
nos

servim
os,

y
todas

las
dem

ás
cosas

de
la
m
ism

a
m
an
era?

'.
Pues

ningún
ar tesano

podría
Fabricar

la
Idea

en
sí.O

¿de
qué

m
odo

podrla?

1
cr.

VI
S07b

Y
neta

20
al
libro

V
I.

•
Cf.

Crátilv
389a

ss.:
aunque

all!
el
m
odelo

del
carpintero

que
hace

la
lanzadera

no
eS
una

Idea
trascendente:

aquí
si
lo
es,

y
por

Ve..prfm
era.ya

que
anterlornn-nte

no
han

sido
m
encionadas

Ideas
de

objetos
fabricados

por
el
hom

bre.

-
D
e
ningún

m
odo

podría.
_
M
ira

ahora
qué

n om
bre

darás
a
este

artesano.
-¿

A
qué

artesano?
e

-
A
lque

produce
todas

aquellas
cosas

que
hace

ca-
da

uno
de

los
trabajadores

m
anuales.

-
H
abl as

de
un

hom
b
re
hábil

y
sorprendente.

-
Espera,y

pro nto
dirás

m
ás
que

eso.Pues
este

m
is-

m
o
artesano

es
capaz,

no
sólo

de
hacer

todos
los

m
u
e-

bles,sino
tam

bién
de

producir
todas

las
plantas,todos

los
an im

ales
y
a
él
m
ism

o;
y
adem

ás
de

éstos,
fabrica

la
t ierra

y
el
cielo,

los
dioses

y
cuanto

hay
en

el
ciclo

y
en

el
H
ades

bajo
tierra.

-¡
H
ablas

de
un

m
aestro

m
aravilloso!

d
-¿

D
udas

de
lo
que

digo?
D
im
e:
¿te

parece
que

no
existe

un
artesano

de
esa

índole.
o
bien

que
se
puede

llegar
a
ser

creador
de
estas

cosas
de
un

cierto
m
odo,

y
de
otro

m
odo

no?
¿N
o
te
percatas

de
que

tu
tam

bién
eres

capaz
de
hacer

todas
estas

cosas
de
un

cierto
m
odo?

-
¿Y

cuál
es
este

m
odo

?
-N
o
es
dificil,sino

que
es
hecho

por
artesanos

rápi-
d am

en
te
y
en

todas
partes;inclusive

con
el
m
áxim

o
de

rapidez.
si
quieres

tom
ar

un
espejo

y
hacerlo

girar
hacia

lodos
lados:

pronto
harás

el
sol

y
lo
que

hay
en

el
cielo,

pronto
la
tierra,

pronto
a
ti
m
ism

o
y
a
todos

los
an
im
ales.plan

tas
y
artefactos,y

todas
las

cosas
de

que
acabo

de
hablar.

-
Si.en

su
apariencia.

pero
no

en
lo
que

ro
n
verda-

deram
ente.

-
B
ien;

y
vie nes

en
ayuda

del
argum

ento
en

el
m
o-

m
ento

requerido.
U
no

de
estos

artesanos
es
el
pintor,

en
"O
.
¿O

no?
-
Claro

que
sí.

-
Pie nso

que
dirás

que
lo
que

hace
no

es
real.

aun-
que

de
algún

m
odo

el
pintor

hace
la
cam

a.
¿N
o
es

verdad
?

-
S
i,
p ero

tam
bién

esto
en

apariencia.
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-
¿y

elfabricante
de
cam

as?
Pues

hace
un
m
om
ento

decías
que

no
hace

la
Idea

-
aq uello

por
lo
cual

deci-
m
os

que
la
cam

a
es
cam

a-
sino

una
cam

a
particular.

-
Lo

decía.
en

efecto.
-
Por

lo
tanto,sino

fabrica
lo
que

realm
ente

es,
no

fabrica
lo
realsino

algo
que

es
sem

ejante
a
lo
realm

as
no

es
real. D

e
m
odo

que,
si
algu

ien
dijera

que
la
obra

delfabricante
de
cam

as
o
de

cualquier
otro

trabajador
m
anuales

com
pletam

ente
real,correría

elriesgo
de

no
de cir

la
verdad.

-
A
lm
enos

asíles
parecería

a
aquellos

que
m
an
ejan

estos
argum

entos.
-
Por

consiguiente.
no

h em
os
de

asom
bram

os
si
tal

obra
resu

lta
algo

oscuro
en

relación
con

la
verdad.

"
-
N
o
nos

asom
brarem

os.
-¿

Q
uieres

ahora
que,

en
base

a
estos

ejem
plos,

in-
vestiguem

os
qué

cosa
es

la
im
itación

?
-
S
i
te
p arece.

,/¡l-¿N
o
son

tres
las

cam
as
que

se
nos

aparecen,
de

una
de

las
cuales

decim
os
que

existe
en

la
naturaleza

y
que,según

pienso,ha
sido

fabricada
por

D
ios?

¿O
por

qu
ién

m
ás
podría

haberlo
sido?

-
Por

nadie
m
ás,

creo.
-
O
tra,

la
que

hace
el
carpintero.

-S
i.

-
y
la
tercera,

la
que

hace
el
pintor.

¿N
o
es
así?

-
Sea.

-
E
ntonces

el
pintor,el

carpintero,
D
ios,estos

tres
presiden

t res
tipos

de
cam

as.
-
T
res,

efectivam
ente.

e
-
En

lo
que

toca
a
D
ios,ya

sea
porque

no
quiso,ya

sea
porque

alguna
necesidad

pendió
sobre

él
para

que
no

hiciera.
m
ás
que

una
única

cam
a
en

la
naturaleza,

el caso
es
que

hizo
sólo

una,
la
C
am
a
que

es
en

sí
m
is-

m
a.D

os
o
m
ás
cam

as
de
tal

índole,en
cam

bio,no
han

sido
ni
serán

producidas
por

D
ios.

,
D
ice

ADAM
:_Cuando

nos
dice

que
D
ios

construye
la.Idea.de

Ca·
m
a,
quiere

decir
que

la
Idea

del
Bien

es
la
fuen

te
de
esa

Idea...y
que

la
Idea

del
Bien

es
rey

del
m
undo

de
las

Ideas...pero
es
bastante

posi-
ble

que
la
expresión

m
ism

a
fuera

proverbial
en

tiem
pos

de
Platón,

y
se
refiriera

originariam
ente

a
la
persona

que
era

subsiguiente
en

el
orden

de
sucesión

al
trono

persa.»
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-¿
Y
esto

cóm
o?

-
Porque

sihiciera
sólo

dos,nuevam
ente

aparecerte
una,de

la
cualaquellas

dos
com

partirían
la
Idea;y

ésta
seria

la
Cam

a
que

es,
no

las
otras

dos.
-
Correcto.

-
Pie nso

que
esto

era
sabido

por
D
ios,

quien,
que-

d
riendo

ser
realm

ente
creador

de
una

cam
a
realm

ente
existente

y
no
un
fabricante

pan
icular

de
una

cam
a
par-

ticular,
produjo

una
sola

por
naturaleza.

-A
sl
parece.

_
¿Q
ui eres

entonces
que

dem
os
a
éste

el
nom

bre
de

'prod
uctor

de
n aturalezas'respecto

de
la
cam

a,
o
algún

otro
sem

ejante?
-
Esjusto,ya

que
ha
producido

en
la
naturaleza

tanto
este

objeto
com

o
todos

los
dem

ás.
-
¿Y

en
cuanto

al
carpintero

?
¿N
o
direm

os
que

es
artesano

de
una

cam
a?

-S
I.

¡I
-
¿Acaso

direm
os
que

tam
bién

el
pintor

es
artesano

y
productor

de
una

cam
a?

-
D
e
ninguna

m
anera.

-
Pero,¿qué

dirás
de

é ste
en

relación
con

la
cam

a?
-A

m
i
m
e
parece

que
la
m
anera

m
ás
razonable

de
t

designarlo
es
'im

itador'de
aq
uello

de
lo
cual

los
otros

son
artesanos.#
-
Sea;¿lIarhas

consiguientem
ente

'im
itador'alautor

del
tercer

producto
contando

a
partir

de
la
naturaleza?

-
D
e
acuerdo.

-E
n
tonces

tam
bién

elpoeta
trágico,

sies
im
itador,

será
el
t ercero

contando
a
partir

del
rey

'
y
de

la
ver-
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dad
por

naturaleza.
y
Jo
m
ism

o
con

todos
los

dem
ás

im
i tadores.
-
Así

parece.
l/-

E
stam

os
de

acuerdo
en

cuanto
al
im
itador.

D
im
e

59lla
ahora

lo
siguiente

con
respecto

alpintor:¿qué
es
lo
que

crees
que

intentará
im
itar,

lo
que

en
cada

caso
está

en
la
naturaleza

o
las

o bras
de

los
artesanos?

-
Las

obras
de

los
artesanos.

-¿
Talcom

o
son

o
talcom

o
aparecen?

D
elim

ita
m
ás

aún
esto.
-¿

Q
ué

quieres
decir?

-
Esto:sicontem

plas
una

cam
a
de
costado

o
de

fren-
te
o
de
cualquier

otro
m
odo.¿difiere

en
algo

de
sím

is-
m
a,o

no
difiere

en
nada.

aunque
parece

diversa?
Y
lo

m
ism

o
con

lo
dem

ás.
-
Par ece

diferir.
pero

no
difiere

en
nada.

b
-
E
xam

ina
ahora

esto:¿qué
es
lo
que

persigue
la
pin-

tura
con

respecto
a
cada

objeto.
im
itar

a
lo
que

es
tal

com
o
es
o
a
lo
que

aparece
tal

com
o
aparece?

O
sea,

¿ es
im
itación

de
la
realidad

o
de

la
apariencia?

-
D
e
la
apariencia.

-
En

tal
caso

el
arte

m
im
ético

está
sin

duda
lejos

dela
verdad.

segúi1'Parece;y
las

cosas
pero

toca
apenas

un
poco

de
cada

una,y
este

po-
co

es
una

im
agen.

Por
ejem

plo,el
pintor,digam

os.
re-

tratará
a
un

zapatero,a
un
carpintero

y
a
todos

los
de-

m
ás
artesanos,au

nque
no
tenga

ninguna
experiencia

en
e
estas

artes.
N
o
obstante.

si
es
buen

pintor,
al
retratar

a
un

carpin
tero

y
m
ostrar

su
cuadro

de
lejos,engañará

a
niños

y
a
h om

bres
insensatos,

haciéndoles
creer

que
es

un
carpintero

de
verdad.

-
Sin

duda/)
-c-Plenso

entonces,am
igo

m
ío,que

respecto
de
todas

estas
cosas

hem
os
de

pen
sar

lo
siguiente:

si
alguien

vie-
ne

a
avisarnos

que
ha

hallado
a
un

hom
bre

entendido
en

todos
los

oficios
y
en

todas
aquellas

cosas
que

cada

uno
conoce,y

que
no

hay
nada

en
que

él
no

sea
enten-

d
dldo

con
m
ayor

precisión
que

cualquier
otro,es

necesa-
rio

replicar
a
tal

persona
que

es
m
uy

cándida
y
que,

alparec er,ha
dado

con
algún

hechicero
o
im
itador

que
lo
ha
e ngañado;de

m
odo

que,
si
le
ha

parecido
que

era
alguien

om
nisapiente,ha

sido
por

no
ser

capaz
de

dls..
cern

ir
la
ciencia

de
la
ignorancia

y
de

la
im
itación.

-
G
ran

verdad.
-
D
espués

de
esto

debem
os

exam
inar

la
tragedia

y
a
su
adalid,

H
om
ero,puesto

que
hem

os
oído

a
algunos

e
decir

que
éstos

conocen
todas

las
artes.todos

los
asun-

tos
hum

anos
en

relación
con

la
excelencia

y
el
m
alogro

e
incluso

los
asuntos

divinos.Porque
dicen

que
es
neceo

sarío
que

un
buen

poeta,si
va
a
com

poner
debidam

ente
lo
que

com
pone.

com
ponga

con
conocim

iento;
de

otro
m
odo

no
será

capaz
de

com
poner.

H
ay
que

exam
inar,

p ues,
si
estos

com
entaristas,

al
encontrarse

con
sem

e-
jantes

im
itadores,

no
han

sido
engañados,y

al
ver

sus
obras

no
se
percatan

de
que

están
alejadas

en
tres

ve-
59'Ja

ces
de

lo
real.

y
de

que
es

fácil
com

poner
cuando

no
se
conoce

la
verdad;

pues
estos

poetas
com

ponen
cosas

aparentes
e
irreales.O

bien,sitiene
algo

de
peso

lo
que

afirm
an

tales
com

entaristas,los
buenos

poetas
conocen

realm
ente

las
cosas

que
a
la
m
ayoría

le
parece

que
di-

cen
bien.
-
E
n
efecto,

debe
indagarse

eso.
-
¿Piensas

entonces
que,

si
alguien

fuera
capaz

de
crear

tanto
el
objeto

que
es
im
itado

com
o
su

im
agen,

pon dria
su
celo

en
entregarse

a
la
artesanía

de
las

im
á-

gen es,
y
que

en
su

vida
antepondría

esto
a
lo
dem

ás,
h

com
o
siendo

lo
m
ejor?

-
N
o,
p or

cierto.
-
Pienso,

antes
bien,que,

si
fuera

entendido
vcrda-

deram
cnte

en
aquellas

cosas
que

im
ita,se

esforzaría
por

las
cosas

efectivas
m
ucho

m
ás
que

por
sus

im
itaciones,

e
intentarla

dejar
tras

de
sf
m
uchas

obras
bellas

com
o
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recuerdo
suyo

y
an
helad

a
m
ás

ser
celebrado

que
ser

el
que

celeb
ra
a
otros.

-
Creo

que
si.

pues
serian

bien
distintos

el
honor

y
el
provecho.

-
D
e
otras

cosas
no

pedirem
os

cuentas
a
H
om
ero

e
ni
a
nin
gún

otro
de

los
poetas,preguntándoles

si
algu-

no
de
ellos

era
m
édico

o
s610

im
itador

de
los

discursos
de
los

m
édicos.ni

preguntarem
os
a
quiénes

se
dice

que
cualquiera

de
los

poetas
antiguos

o
recientes

ha
sana-

do.com
o
Asdepio.o

qué
discípulos

en
m
edicina

ha
de-

jado
tras

de
si.com

o
éste

dejó
a
sus

descendientes.ni
los

in terrogarem
os
en

lo
tocante

a
las

otras
artes;dejé-

m
o slo

pasar.
Pero

en
cuanto

a
los

asuntos
m
ás
bellos

e
im
portantes

de
los

que
H
om
ero

se
propone

hablar,
lo
relativo

a
la
guerra

y
aloficio

del
general,algobier-

no
de

los
Estados

y
a
la
educación

del
hom

bre.tal
vez

tisea
justo

preguntarle
inquisitivam

ente:
eO
uerido

H
o-

m
ero,si

no
es
cierto

que
respecto

a
excelencia

seas
el
tercero

contando
a
partir

de
la
verdad,

ni
que

seas
un

artesano
de

im
ágenes

com
o
el
que

hem
os

definido
com

o
im
itador,

sino
que

eres
segundo

y
capaz

de
cono-

cer
cuáles

ocupaciones
tornan

m
ejores

a
los

hom
bres

y
cuáles

peores
en

privado
y
en

público,
dinos:

¿cuál
jt.

E
stado

fue
m
ejor

gobernado
gracias

a
ti,
com

o
Lacede-

m
onia

g racias
a
Licurgo,y,gracias

a
m
u
chos

otros,nu-
e
m
ercsos

E
stados

grandes
y
pequeños?

¿Q
ué

E
stado

te
atrib uye

ser
buen

legislador
en

su
beneficio,

com
o

lo
atrib uyen

Italia
y
Sicilia

a
Carondas

y
nosotros

a
Solón?

¿Y
a
ti
cuál

Estado?
¿Puedes

m
encionar

uno?-
N
o
creo

-
dijo

G
lau cón

-,pues
ni
siquiera

Jo
m
eno

cionan
los

devotos
de

H
om

ero.
600a

-
¿Y

qué
guerra

se
recuerda

del
tiem

po
de
H
om
ero

que
haya

sido
bien

conducida
bajo

su
m
ando

o
siguien-

do
su

consejo?
-N
inguna.

6
Por

su
com

posición
etim

ológica,«Creó
filo»

<lIgo
IIs1

com
o
edc

la
tribu

de
la
carne».

-
¿Pero

se
cuentan

de
él
obras

propias
de

un
sab

io.
tales

com
o
inven ciones

ingeniosas
m
últiples

para
las

artes
o
para

algún
otro

tipo
de

actividad.
del

m
ism

o
m
odo

que
se

cuentan
respecto

de
T
ales

de
M
ileto

y
A
nacarsis

el
escita?

-
N
ada

de
esa

índole.
-
Pero

sino
se
p uede

decir
nada

de
élen

lo
púb

lico,
¿síen

lo
privado?

¿Se
cuenta

que
H
om
ero

m
ism

o
,m
ien-

tras
vivía,

ha
dirigido

la
edu cación

de
algunos

que
lo

han
am
ado

por
su

trato
y
que

han
legado

a
sus

suce-
b

sores
alguna

vla
hom

érica
de

vida,
tal

com
o
Pitágoras

fue
a m
ado

excepcionalm
ente

por
esto,alpunto

que
sus

suce sores
aun

hoy
denom

inan
'pitagórico'un

m
odo

de
vida

porelcualresultan
distintos

de
los

dem
ás
hom

bres?
-c-N

c,nada
de
eso

se
cuenta.Pues

en
cuanto

a
C
reó-

filo.
el
disclpulo

de
H
om
ero.

Sócrates.
tal

vez
parezca

m
ás
ridículo

por
su
educación

que
por

su
nom

bre
",si

es
cieno

lo
que

se
cuenta

acerca
de

H
om
ero;

pues
se

cuenta
que

éste
padeció

en
vida

un
gran

descuido
por

e
parte

de
aquél.

-
En

efecto,se
cuenta

eso.Pero
¿piensas,G

lauc
ón.

que,
siH

om
ero

hubiese
sido

realm
ente

capaz
de
educar

a
los

hom
bres

y
hacerlos

m
ejorar,no

habría
hecho

nu-
m
erosos

disclpulos
que

lo
honraran

y
am
aran?

Sin
em
-

bargo,el caso
es
que

Protágoras
de

Abdera,Pród
ico

de
Ceas

y
m
uchos

otros.en
sus

lecciones
privadas,

podían
in culcar

en
sus

contem
poráneos

la
idea

de
que

no
se-

ti
rían

capaces
de

adm
inistrar

ni
su

casa
ni
su

E
stado

si
ellos

no
supervisaban

su
educación,

y
por

esta
sabídu-

ría
eran

am
ados

hasta
tal

punto
qu
e
por

poco
sus

discí-
pulos

no
los

paseaban
sobre

sus
hom

bros;
los

contem
-

poráneos
de

H
om
ero,

por
el
contrario,

si
éste

hubiera
podido

ayudar
a
los

hom
bres

respecto
a
la
excelencia,
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¿le
hab

rían
pennitido

a
este

y
a
H
esíodo

ir
recitando

S
U
f,poem

as
de

un
lado

a
otro?

M
as

bien
¿no

se
habrían

aferrado
a
ellos

m
ás
que

aloro
y
los

habrían
obligado

a
vivir

consigo
en

sus
casas

y.en
caso

de
no
persuadir-

los.no
los

habrían
seguido

por
cualquier

lado
por

donde
fue ran,hasta

sacarsuficiente
partido

de
su
enseñanza?

-
C
roo,Sócrates.que

dices
absolutam

ente
la
verdad.

,
-
D
ejam

os
establecido.

por
lo
tanto,

que
todos

los
poetas,com

enzando
por

H
om
ero,son

im
itadores

de
im
á-

genes
de

la
excelencia

y
de

las
orras

cosas
que

crean
,

sin
tener

nunca
acceso

a
la
verd

ad:
antes

bien,
com

o
601..acabam

os
de

decir.
el
pintor.

al
no

estar
versado

en
elarte

de
la
zapater-ía,

hará
lo
que

parezca
un

zapatero
a
los

profanos
en

dicho
arte,

que
juzgan

sólo
en

base
a
colores

y
a
figuras.

-
D
e
acuerdo.

-A
sí
tam

bién,
se
m
e
ocurre,

podem
os
decir

que
el

poeta
colorea

cada
una

de
las

artes
con

palabras
y
fra-

ses,
aunque

él
m
ism

o
sólo

está
versado

en
el
im
itar,

de
m
odo

qu
e
a
los

que
juzgan

sólo
en

base
a
palabras

les
parezca

que
se
exp

resa
m
uy

bien,
cuando.

con
el

debido
m
etro,

ritm
o
y
arm

onía,
habla

acerca
del

arte
de

la
zapatería

o
acerca

delarte
del

m
ilitar

o
respecto

b
de

cualquier
otro;

tan
poderoso

es
el
hechizo

que
pro-

ducen
est as

cosas.
Porq

ue
si
se
desnudan

las
ob
ras

de
los

poetas
delcolorido

m
usicaly

se
las

reduce
a
lo
que

dicen
en

sí
m
ism

as,creo
que

sabes
el
papel

que
hacen,

pues
ya

lo
habrás

observado.
-
Sí,

por
cierto.(¡

-
Se

parecen
a
esos

rostro
s
que

son
jóvenes

pero
no

bellos,
tal

com
o
se
los

ve
c uando

han
dejado

atrás
la

flor
de

la
juven

tud.
-A

bsolutam
ente

de
acuerdo.

-
V
en
a hora

y
observa

esto.
D
ecim

os
que

el
creador

de
im
ágenes,el

im
itador,

no
está

versado
para

nada
en

e
lo
que

es
sino

en
lo
que

parece.
¿N
o
es

así?

-
Sí.

-
Pero

no
dejem

os
a
m
edias

lo
dicho.sino

m
irém

as-
lo
debidam

ente.
-
H
abla.

-
El

pintor,
decim

os,
pinta

las
riendas

y
el
freno.

-S
I.

-
Pero

son
el
talabartero

y
el
herrero

quienes
las

hacen.
-
D
e
acuerdo.

-
Ahora

bien,
¿es

el
pintor

qu
ien

sabe
cóm

o
deben

ser
las

riendas
y
el
freno?

¿O
no

es
tam

poco
elque

las
hace,

el
herrero

y
el
talabartero,

sino
que

quien
sabe

es
sólo

aquelque
sabe

servirse
de
tales

cosas,eljinete?
-
M
uy

cierto.
-
¿ y

no
direm

os
que

eso
es
así

acerca
de

todas
las

cosas?
-¿

De
qué

m
odo?

-C
o
n
respecto

a
cada

cosa
hay

tres
artes:el

del
que

d
la
usa,

el
del

que
la
hace

y
el
del

que
la
im
ita.

-
S
í.

-
y
la
excelencia,belleza

y
rectitud

de
cada

instru
-

m
ento,ser

viviente
o
acción.¿están

referídas
a
otra

co-
sa
que

aluso
que

les
corresponde

por
naturaleza

o
que

fue
tenido

en
cuenta

al
fabricarlas?

-A
ninguna

otra
cosa.

-
Es
de

toda
necesidad,por

consiguiente,que
elque

usa
una

c osa
sea

el
m
ás
experim

entado
en

ella,y
que

pueda
infor m

ar
al
fabricante

los
efectos

buenos
o
m
a-

los
que

se
producen

en
su
uso.

Por
ejem

plo,el
flau

tista
info rm

a
al
fab

ricante
de

flautas
sobre

las
flautas

que
r

sirven
para

tocar,
le
ord

enará
cóm

o
debe

hacerlas,
y

aquél
cum

plirá
sus

órdenes.
-C

laro
que

si.
-
D
e
este

m
odo,

el
entendido

inform
a
sobre-cuales

son
las

fla utas
buenas

y
m
alas,

y
el
otro

,confiando
en

él,
las

fabrica.
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-
Sí.

-
Respecto

del
m
ism

o
instrum

en
to,por

consiguien-
te,elfabricante

poseerá
una

recta
opinión

en
lo
tocante

a
su
bondad

y
m
aldad,

debido
a
su
relación

con
el
en-

ecz..tend
ido.y

al
verse

obligado
a
atender

al
entendido,en

tanto
que

éste.
que

es
quien

usa
el
objeto.

es
el
que

posee
el
conocim

iento.
-
O
e
acuer do.

-
E
n
cuanto

al
im
itador.ia

partir
del

uso
será

que
posee

conocim
iento

ac erca
de

si
lo
que

pinta
es

bello
y
recto

o
no?,O

acaso
tendrá

una
op
inión

correcta
de-

bido
a
la
relación

fo rzosa
con

elentendido
y
por

haber
sido

instruido
por

él
sobre

cóm
o
pintar?

-
N
i
una

cosa
ni
la
otra.

-
E
l
im
itador,

por
ende,

no
tendrá

conocim
iento

ni
opinión

recta
de

las
cosas

que
im
ita,

en
cuanto

a
su

bondad
o
m
aldad.

-
Parece

que
no.

-
¡Pu es

encantador
es
elim

itador
poético

en
cuanto

a
sabiduría

de
las

cosas
que

hace!
-
N
o
preci sam

ente
encantador.

b
-N

o
obstante,aunque

no
sepa

sicada
cosa

es
bue-

na
o
m
ala,

im
itará

de
todos

m
odos:

sólo
que,

a
lo
que

p arece,ha
de
im
itar

lo
qu
e
pasa

por
bello

para
la
m
ulti-

tud
ignorante.
-N
o
podría

ser
de

otro
m
odo.

l
'-

E
ntonces

parece
que

estam
os

razonablem
ente

de
acue rdo

en
que

el
im
itador

no
conoce

nada
digno

de
m
ención

en
lo
tocante

a
aquello

que
im
ita,sino

qu
e
la

im
itación

es
com

o
un

juego
que

no
debe

ser
tom

ado
en

serio;
y
los

que
se

abocan
a
la
poesía

trágica,
sea

en
yernbos

o
en

m
etro

épico,
son

todos
im
itadores

co m
o
los

que
m
ás.

-
M
uy

de
acuerdo.

e
-
¡Por

Zeus!
¿N
o
es
esta

im
itación

algo
situado

en
el
tercer

lugar
a
partir

de
la
verdad?

-
Si.
-¿

y
respecto

de
qué

parte
del

hom
bre

posee
el
po-

der
que

posee?
I

-
¿A

cuál
parte

te
refieres?

-
A
ésta:una

m
ism

a
m
agnitud,

según
la
veam

os
de

cerca
o
de

lejos.
no

nos
parece

igual.
-
N
o,
en

efecto.
-
y
las

m
ism

as
cosas

parecen
curvas

o
rectas

segun
se
las

contem
ple

dentro
delagua

o
fuera

de
ésta,o

cón-
cavas

y
convexas

por
el
error

de
la
vista

en
lo
relativo

a
los

colo res,
y
es

patente
qu
e
se

produce
todo

este
d

tipo
de
perturbación

en
nuestra

alm
a.Y

es
a
esta

dolen-
cia

de
la
naturaleza

que
se
dirige

la
pintura

som
breada

-
a
la
que

no
le
falta

nada
para

el
em
br-ujam

iento-c-,'
la
prestidigitación

y
todos

los
dem

ás
artificios

de
esa

indole.j
-
Es

cierto.
-
y
elm

edir,elcontar
y
el
pesar

se
han

acreditado
com

o
los

m
ás
agraciados

auxiliares
para

evitar
esto.de

m
odo

que
no

im
pere

en
nosotros

lo
que

parece
m
ayor

y
m
enor,

m
ás
nu
m
eroso

o
m
ás

pesado,sino
lo
que

cal-
cula,

m
ide

y
pesa.

-
C
la ro.

-
Pero

¿no
es

esto
función

del
alm

a
razonada?

-
D
e
ésta,

en
efecto.

-
Y
a
ésta,tras

haber
m
edido

y
declarado

que
cier-

tas
cosas

son
m
ayores

o
m
enores

que
otras

o
iguales

a
éstas,

con
frecuencia

las
m
ism

as
cosas

aparecen
co-

m
o
contrarias

al
m
ism

o
tiem

po.
-
Sí.

-
Pero

¿no
hem

os
dicho

que
es
im
posible

para
la
m
is-

m
a
parte

del
alm

a
em
itir

a
la
vez

opiniones
contrarias

sobre
lo
m
ism

o
?

-
Sí,

y
lo
dijim

os
correctam

ente.
-
Por

consiguiente,
la
parte

que
opina

al
m
argen

603"
de
la
m
edición

no
puede

ser
la
m
ism

a
qu
e
la
que

opina
según

la
m
ed
ición.
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-
N
o,
en

efecto.
-
A
hora

bien,
la
parte

que
confía

en
la
m
edición

y
en

el
cálcu

lo
ha

de
ser

la
m
ejor

del
alm

a.
-
Sin

duda.
-
Por

lo
tanlo,lo

que
se
le
opone

es
algo

correspon-
di ente

a
nuestras

partes
inferiores.

r
N
ecesariarncnte.

.
(
-
Pues

fue
queriendo

llegar
a
un
acuerdo

sobre
esto

que
dijeque

la
pintura

y
engencrai

rea
li7.3'su

obra'lejos-dc·la
verdid.y

que
seasOCia'-Con

a
quella

parte
de

nosotTos
qüe

de
la
sabi(luría

b-Y--que
es
'su

qucrida-y
am

iga
sin

apiiñTara
n
ada-sano

verdadero.
-
--

Absolutam
ente

de
acuerdo.
cl-arte'm

tm
éuco

es
algo

inferior
que,'conV

iviendo
con

algo
inferior,engendra

algo
infe-

rlor.
-

-
-
-
-

--
-
A
sí
parece.!/

=
¿Y

esto
lo
decim

os
sólo

de
la
im
itación

que
con-

cierne
a
la
vista,o

tam
bién

de
la
que

concierne
aloído,

a
la
que

llam
am
os

'poesía'?
-
Probablem

ente
tam

bién
de

esta.
-P

ero
no

nos
confiem

os
tan

sólo
en

la
analogía

con
la
pintura,

sino
m
archem

os
hasta

la
parte

del
espíritu

e
con

la
que

trata
la
poesía

im
itativa

y
veam

os
sies

infe-
rior

o
valiosa.

-
H
ay

que
hace rlo.

-P
ropongam

os
la
cuestión

asl:
la
poesía

Im
itativa

im
ita,

digam
os,a

hom
bres

que
llevan

a
cabo

acciones
voluntarias

o
forzadas,

y
que,

a
consecuencia

de
este

actuar,
se
creen

felices
o
desdichados;

y
que

en
todos

estos
casos

se
lam

entan
o
se
regocijan.

¿Q
ueda

algo
ap
aro

te
de

esto
?

-
N
o,
nada.

-
Pues

bien,
en

todas
estas

situaciones,
¿se

m
antie-

d
nc

el
hom

bre
de

acuerdo
consigo

m
ism

o
?
¿O

bien,

com
o
suced

ía
con

la
vista,

entra
en

discordia
interior

y
sostiene

opiniones
contrarias

alm
ism

o
tiem

po
respecto

de
los

m
ism

os
objetos

y
se
halla

así,
tam

bién
en

sus
actos,

en
disensión

y
en

lucha
contra

sí
m
ism

o
?
Pero

recuerdo
algo

que
hace

que
no

sea
necesario

que
con-

veng am
os

en
este

punto;
pues

en
nuestra

argu
m
enta-

ción
precedente

7
hem

os
estado

suficientem
ente

de
acuerdo

en
que

nuestra
alm

a
está

colm
ada

de
m
iles

de
co ntradicciones

de
esta

índole,
que

se
suscitan

al
m
is-

m
o
tíem

po.
-
y
hem

os
estado

de
acuerd

o
correctam

ente.
-
Correctam

ente,en
efecto;

pero
entonces

pasam
os

por
alto

algo
que

ahora
m
e
parece

indispensable
ex-,

poner.
-
¿Q
ué

cosa?
-D

ecíam
os

entonces
I
que

un
hom

bre
razonable

que
sufra

una
desgracia

talcom
o
la
pérdida

de
un

hijo
o
de
cualquier

otra
cosa

que
estim

e
en
m
ucho

la
sobre..

llevará
con

m
ayor

facilidad
que

los
dem

ás.
-D
e
acuerdo.

-
Ex am

inem
os
ahora

si
no

siente
ningún

agobio,
o

bien,
si,
siendo

esto
im
posible,

de
algú

n
m
odo

m
odera

su
dolor.
-
M
ás

bien
es

esto
lo
cier to.

-
D
im
e
todavía

esto:
¿cuándo

piensas
que

com
ba-

604<l
rirá

m
ás
el
su
frim

iento
y
lo
resistirá,

cuando
es

visto
por

sus
sem

ejantes
o
cuando

se
queda

en
la
soledad

so-
lo
consigo

m
ism

o?
-
Cuando

es
visto

por
otros;

y
la
dife rencia

es
grande,

-
A
l
es tar

solo,
en

cam
bio,

creo
que

se
atreverá

a
prof erir

m
uchos

gritos
que

le
daría

vergüenza
que

ul-
guien

los
escuchara,y

hará
m
uchas

cosas
que

no
con-

sentiría
que

alguien
le
viera

hacerlas.

7
En

IV
439b.

En
lIT

387<1.
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-
A
!iÍ
es.

-
¿y

no
es

la
razón

y
la
ley

las
que

10
inducen

a
b
resistir,m

ientras
que

es
su
afección

la
que

lo
arrastra

hacia
el
sufrim

iento?
-
Es

verdad.
-
Pero

cuando
se
suscitan

en
el
hom

bre
al
m
ism

o
tiem

po
dos

m
ovim

ientos
opuestos

respecto
de

lo
m
is-

m
o,
decim

o
s
que

necesariam
ente

hay
en

él
dos

partes.
-
Sin

duda.
-
y
que

una
de

ellas
está

dispuesta
a
obedecer

la
ley

en
lo
que

ésta
le
dicta.

-
¿Cóm

o?
-
D
e
algún

m
o
do

la
ley

dice
que

lo
m
ás
positivo

es
guardar

alm
áxim

o
la
calm

a
en
los

infortunios
y
no
irri-

tarse,
dado

que
no

está
claro

qué
hay

de
bueno

y
de

m
alo

en
tales

sucesos,
que

no
se

adelanta
nada

en
"
afrontarlos

coléricam
ente

y
que

adem
ás

ninguno
de

los
asuntos

hum
anos

es
digno

de
gran

inquietud;
y
que

la
aflicción

se
torna

un
obstáculo

para
lo
que

debe-
ría

sobrevenir
rápidam

ente
en
nuestra

ayuda
en
tales

casos.
-
¿A

qué
te
refieres?

-
A
la
reflexión

sobre
lo
que

ha
acontecido.

Com
o

cu ando
se
echan

los
dados,

frente
a
la
suerte

echada
hay

que
disponer

los
propios

asuntos
del

m
odo

que
la

razón
escoja

com
o
elm

ejor;y
no
hacer

com
o
niños,que,

tras
haberse

golpeado,
se
agarran

la
parte

afectada
y

pasan
eltiem

po
dando

g ritos,sino
acostum

brar
alalm

a
d
a
darse

a
la
curación

rápidam
ente

y
a
levan

tar
la
parte

caída
y
lastim

ada,
suprim

iendo
la
lam

entación
con

el
rem

edio.
-
Sin

duda
es
éste

elm
odo

m
ás
correcto

de
com

por-
tarse

ante
los

infortunios.
-
P or

lo
tanto,decim

os
que

la
m
ejor

parte
de

noso-
tros

es
la
que

es tá
dispuesta

a
obedecer

este
razona-

m
iento.

-
E
s
evidente.

-
E
n
cam

bio,
la
parte

que
conduce

al
recuerdo

de
lo
acon

te cido
y
a
las

quejas,
siendo

inconsolable,
¿no

direm
os

que
es

la
parte

irracional.
perezosa

y
am
iga

de
la
cobardía?

-
Lo

direm
os,

por
cierto.

-
y
es
la
parte

irritable
la
que

cuenta
con

ím
ítacío-

e

nes
abundan

tes
y
variadas,en

tan
to
que

el
carácter

sa-
bio

y
calm

o,
siem

pre
sem

ejante
a
sí
m
ism

o,no
es
fácil

de
im
itar,

ni
de

aprehend er
cuando

es
im
itado,

sobre
todo

por
los

hom
bres

de
toda

índole
congregados

en
el

teatro
p ara

un
festival;porque

la
im
itación

estaría
pre-

sentando
un

carácter
que

les
es
ajeno.

-
A
bsolutam

ente
de

acuerdo.
60S

a

-
Por

lo
dem

ás,es
patente

que
elpoeta

im
itativo

no
está

relacionado
por

naturaleza
con

la
m
ejor

parte
del

alm
a,
nisu

habilidad
está

inclin ada
a
agradarla,siquiere

ser
popular

entre
el
gentío,sino

que
por

naturaleza
se

relaciona
con

el
carácter

irritable
y
variado,

debido
a

que
éste

es
fácil

de
im
itar.

-
E
s
evidente.

-
Por

lo
tanto,

es
justo

que
lo
ataquem

os
y
que

lo
pong am

os
com

o
correlato

del
pintor;

pues
se
le
asem

e-
ja
en

que
produce

cosas
inferiores

en
relación

con
la

ve rdad,
y
tam

bién
se
le
parece

en
cuanto

trata
con

la
b

parte
inferior

delalm
a
y
no
con

la
m
ejor.

Y
asítam

bién
es
en
justicia

que
no

lo
adm

itirem
os
en

un
Estado

que
vaya

a
s er

bien
legislado,porque

despierta
a
dicha

par-
te
delalm

a,la
alim

enta
y
fortalece,m

ientras
echa

a
per-

d er
a
la
parte

racional,talcom
o
el
que

hace
prevalecer

políticam
ente

a
los

m
alvados

y
les

entrega
el
Estado,

ha ciendo
sucum

bir
a
los

m
ás
distinguidos.

D
el
m
ism

o
m
odo

direm
os
que

elpoe ta
im
itativo

im
planta

en
el
al-

m
a
particular

de
cada

uno
un
m
algobierno,congracián-

dose
con

la
p arte

insensata
de

ella,
que

no
diferencia

e
lo
m
ayor

de
lo
m
enor

y
que

considera
a
las

m
ism

as
co-
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sas
tanto

grandes
com

o
pequeñas,

que
fabrica

im
áge-

nes
y
se
m
antiene

a
gran

distancia
de

la
verdad.

-
De

acuerdo.
-
Pero

aún
no
hem

os
form

ulado
la
m
ayor

acusación
contra

la
poesía;

pues
lu
m
ás
terrible

es
su
capacidad

de
dañar

incluso
a
los

hom
bres

de
bien,

con
excepción

de
unos

pocos.
-
¿Cóm

o
no

va
a
ser

lo
m
ás

terrible,
si
hace

eso?
-
E
scucha

y
exam

ina.
C
uando

los
m
ejores

de
noso-

tros
oím

os
a
H
om

ero
o
a
alguno

de
los

poetas
trágicos

d
que

im
itan

a
algún

héroe
en
m
edio

de
una

aflicción,ex-
tendiéndose

durante
largas

frases
en

lam
entos,

cantan-
do

y
golpeándose

elpecho,bien
sabes

que
nos

regocija-
m
os

y,abandonándonos
nosotros

m
ism

os,los
seguim

os
con

sim
patía

y
elogiam

os
calurosam

ente
com

o
buen

poe-
ta
al
que

hasta
tal

punto
nos

pone
en

esa
disposición.

-
¡C
laro

que
lo
sé
bien!

-
Pero

cuando
se
suscita

un
pesar

en
nosotros

m
is-

m
os,

date
cuenta

de
que

nos
enorgullecem

os
de
10
con-

e
trario,a

saber,de
poder

guardar
calm

a
y
aguantarnos,

en
el
pensam

iento
de

que
esto

es
10
que

corresponde
a
un

varón,
y
que

lo
que

antes
alabábam

os
corresponde

a
una

m
ujer.

-
M
e
doy

c uenta.
-
¿Pero

es
correcto

este
elogio,cuando

alver
un
hom

-
bre

de
talÍndole

que
nosotros

m
ism

os
no
aceptaríam

os
ser,sino

que
nos

evergonzartam
os.no

sentim
os
abom

i-
nación

sino
que

nos
regocijam

os
y
lo
alabam

os?
-
N
o,
por

Zeus,
eso

no
parece

razonable.
606a

-
C
laro

está,al
m
enos

si
lo
exam

inas
de
este

m
odo.

-
¿D
e
qué

m
odo?

-
Ten

en
cuenta

que
la
parte

del
alm

a
que

en
tonces

reprim
íam

os
por

la
fuerza

en
las

desgracias
personales,

la
que

estaba
ham

brienta
de

lágrim
as

y
de

quejidos
y

busc aba
satisfacerse

adecuadam
ente

-
pues

está
en

su
naturaleza

el
desear

tales
cosas-

,
ésa

es
la
parte

a
la

que
los

poetas
satisfacen

y
deleitan;en

tan
to
que

lo
que

es
por

naturaleza
lo
m
ejor

de
nosotros,

dado
que

no
ha

sido
suficientem

ente
educado

ni
por

la
razón

n¡
por

la
costum

bre,
afloja

la
vigilancia

de
la
parte

qucjum
-
/)

brasa,en
cuanto

que
10
que

contem
pla

son
aflicciones

ajenas,y
no

ve
nada

vergonzoso
en

elogiar
y
com

pudc-
cer

a
otro

que,diciéndose
hom

bre
de
bien.

se
lam

en
ta

de
m
odo

inoportuno,sino
que

estim
a
que

extrae
de
allí

un
beneficio.

el
placer,

y
no

aceptaría
verse

privado
dl'

él
por

hab
er
desdeñado

el
poem

a
en

su
conjunto.Pien-

'so, en
efecto,que

pocos
pueden

com
partir

la
reflexión

de
que

lo
que

experim
entam

os
de

las
aflicciones

ajenas
revierte

sobre
nosotros

m
ism

os,pues
después

de
haber

nu trido
y
fortalecido

la
conm

iseración
respecto

de
otros,

no
es
fácilreprim

irla
en
nuestros

propios
pad

ecim
ientos.

-
E
s
m
uy

cierto.
-
¿y

no
rige

el
m
ism

o
argum

ento
respecto

de
lo
ri-

dículo?
Porque

cuando
escuchas

en
la
com

edia
(J
en

la
conve rsación

privada
payasadas

que
a
tim

ism
o
te
uvero

gonzaría
decir,y

lo
gozas

intensam
ente

en
lugar

de
de

testarlo
com

o
perversidad,

¿no
haces

lo
m
ism

o
que

cu
elcaso

de
lo
patético?

E
n
efecto,

esta
disposición

a
ha-

cer
reír

que
reprim

ías,
en

ti
m
ism

o,
por

m
edio

de
1,1

razón,
por

tem
or

a
la
reputación

de
payaso,

ahora
la

liberas;
y
tras

haber
fortalecido

este
im
pulso

juvenil.
con

frecuencia
te
dejas

arrastrar
inadvertidam

ente
has-

ta
el
punto

de
conv ertirte

en
un

com
ediante

en
la
cbar-

la
habitual.
-
Por

cie rto
que

sí.
-
Y
en
cuanto

a
las

pasiones
sexuales

y
a
la
cók'l'a

"
y
a
cuantos

apetitos
hay

en
elalm

a,dolorosos
()ugradu-

bies,
de

los
cuales

podem
os
decir

que
acom

pnuuu
a
10-

das
nuestras

acciones,¿no
prod

uce
la
im
iuu-ión

POI"tira
los

m
ism

o
s
efectos?

Pues
alim

enta
y
rtcga

l·osas.
cuando

deberían
secarse,y

las
instituye

en
gllIW

J'llallll's
de
nosotros,cuando

deberían
obedecer

para
que-

1111S
V
III·,
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vam
os
m
ejores

y
m
ás
dichosos

en
lugar

de
peores

y
m
ás

desdichados.
-
N
o
puedo

decir
que

sea
de

otro
m
odo.

t
-
Por

lo
tanto.

G
laucón,cuando

encuentres
a
quie-

nes
alaban

a
H
ornero

diciendo
que

este
poeta

ha
educa.

do
a
la
H
élad

e,y
que

con
respecto

a
la
adm

inistración
y
educación

de
los

asuntos
hum

anos
es
digno

de
que

se
le
tom

e
para

estudiar,y
que

hay
que

disponer
toda

nuestra
vida

de
acuerdo

con
lo
que

prescribe
dicho

poe-
6U

1a
la,

debem
os
am
arlos

y
saludarlos

com
o
a
las

m
ejores

personas
que

sea
posible

encontrar,y
convenir

con
ellos

en
que

H
om
ero

es
el
m
ás
grande

poeta
y
el
prim

ero
de
los

trágicos,pero
hay

que
saber

tam
bién

que,en
cuan-

to
a
poesía.

sólo
deben

adm
itirse

en
nuestro

E
stado

los
him

nos
a
los

dioses
y
las

alab
an
zas

a
los

hom
bres

bue-
nos.

Si
en

cam
bio

recibes
a
la
M
usa

dulzona,
sea

en
versos

líricos
o
épicos,el

placer
y
eldolor

reinarán
en

tu
E
stado

en
lu gar

de
la
ley

y
de

la
razón

que
la
com

u-
nidad

juzgue
siem

pre
la
m
ejor.

-
E
s
una

gran
v erdad.

e
.
-
Esto

es
lo
que

quería
decir

com
o
disculpa,

al
re-

lom
ar
a
la
poesía,

por
haberla

desterrado
del

Estado,
por

serella
dela

índole
que

es:la
razón

nos
lo
ha
exígi-

d,?.: y
digam

osle,"adem
ás,paraq

ue
no

nos
acuse

de
du-

-
ros

y
torpes,

que
la
desavenencia

entre
la
filosoffa

y
la
poesía

viene
de

antiguo.
leem

os,
por

ejem
plo,

.Ia
perra

gruñona
que

ladra
a
su

am
e»

9
,
«im

portante
en

la
charla

vacía
de

los
tontos».

ela
m
ultitud

de
las

ca-
bezas

ex cesivam
ente

sabias-
'0,
-Jos

pensadores
sutiles

9
A
llAM

,ad
loe.,y

W
U.AMOW

ITZ
(P/a/o>l,

11,
Bl:'r1ln.

1919.
pág.385)

com
paran

esta
cita

con
la
de

X
II
967h,dundl:'se

díce
que

los
poetas

«com
paran

a
los

filósofoscon
perros

que
acostum

bran
a
ladrar

de
balde».Se

entleude
entonc.,s

que
la
perra

es
la
nJo.sofía.Todas

es-
tas

frases
alusivas

a
la
ñiosoffu

a
poetas

que
no
ha
sido

posible
idcn

tificar.
10

Recordam
os

al
lector

que
seguim

os
el
texto

de
Adam

.

porque
son

pobres»,y
m
il
otras

señales
de
este

aniego-
nism

o,N
o
obstante,quede

dicho
que.sila

poesía
im
ita-

tiva
y
d irigida

al
placer

puede
alegar

algu
na

razón
por

la
que

es
necesario

que
exista

en
un

E
stado

bien
gober-

nado,la
adm

itirem
os
com

placidos,conscientes
com

o
es-

tam
os
de

ser
hechizados

por
ella.

Pero
sed

a
sacrílego

r enunciar
a
lo
que

creem
os
verdadero.D

im
e,am

igo
m
ío,

¿no
te
dejas

em
brujar

tú
tam

bién
por

la
poesía,

sobre
d

todo
cuando

la
contem

plas
a
través

de
H
om

ero?
-
Sí,

m
ucho.

-
¿Será

justo,entonces,perm
itirle

regresar
a
nues-

u-o
E
stado,

una
vez

hecha
su

defensa
en

verso
lírico

o
en

cualquier
otro

tipo
de

m
etro

?
-
D
e
acuerdo.

-c-Concederem
os
tam

bién
a
sus

protectores
-
aquellos

que
no

son
poetas

sino
am
antes

de
la
poesía-

que,en
prosa,

aleguen
a
su
favor

que
no

sólo
es
agradable

sino
tam

b
ién

b eneficiosa
tanto

respecto
de

la
organización

política
com

o
de

la
vida

hum
ana,

y
los

escucharem
os

gu stosam
ente:pues

seguram
ente

ganaríam
os
sise

reve-
e

la
ser

no
só
lo
agradable

sino
tam

bién
beneficiosa.

-
¿y

cóm
o
no

hem
os

de
ganar?

-
Pero

si
no

pueden
alegar

nada,m
iquerido

am
igo,

harem
os
com

o
los

que
han

estad
o
enam

orados
y
luego

consideran
que

ese
am
or

no
es
provechoso

y,
aunque

les
duela,

lo
dejan;

así
tam

bién
nosotros,

llevados
por

el
am
or
que

hacia
esta

poesía
ha
engendrado

la
educa-

c ión
de

nuestras
bellas

instituciones
políticas,

estare-
6084

m
as
com

placidos
en
que

se
acredite

con
el
m
áxim

o
de

bondad
y
verdad;

pero,hasta
tanto

no
sea

capaz
de
de-

fenderse.
la
oirem

os
repitiéndonos

elm
ism

o
arg

um
ento

que
hem

os
enu nciado.com

o
un
encantam

iento,para
pre-

cavernos
de

volver
a
caer

en
el
am
or

infantil,
que

es
el
de

la
m
ultltud:

la
oirem

o
s,
por

consiguiente,
con

el
pensam

iento
de
que

no
cabe

tom
ar
en
serio

a
la
poesía

de
talíndole,com

o
sifuera

seria
y
adherida

a
la
verdad,

;
I
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b
Y
de

que
el
oyente

debe
estar

en
guardia

contra
ella,

tem
iendo

por
su
gobierno

interior,y
de
que

ha
de
creer

lo
que

hem
os

dicho
sobre

la
poesía.

e-C
onvengo

por
com

pleto
contigo.

-G
rande,en

efecto.es
la
contienda,m

i
querido

G
lau-

eón,
m
ucho

m
ás
grande

de
lo
que

parece,entre
llegar

a
ser

bueno
o
m
alo;de

m
odo

que
niatraídos

por
elho-

nor
o
por

las
r-iqueza

selpor
ningún

cargo,
ni
siquiera

por
la
puesta.vale

la
pena

descuidar
la
justicia

o
elres-

to
de

la
e xcelencia.

-c-Convengo
contigo

en
vista

de
lo
expuesto,y

pienso
q ue

cualquiera
tam

bién
convendrá.

e
-
Con

todo.no
hem

os
expuesto

las
m
ayores

retribu-
ciones_de

la
excelencia

y
los

prem
ios

propuestos.
de

algo
extrao

rdinariam
ente

grande.
si
es

que
existe

otra
cosa

m
ás
grande

que
las

ya
m
encionadas.

-
Pero

¿qué
podría

llegar
a
ser

grande
en
un

tiem
po

tan
pequeño?

Pues
todo

eltiem
po
que

transcurre
desde

la
ni ñez

hasta
la
vejez

es
poco

en
com

paración
con

la
totalidad

del
tiem

po.
-
D
esde

luego
no

es
nada.

d
-
A
hora

bien,¿piensas
que

una
cosa

inm
ortalha

de
.

esforzarse
en

lo
tocante

a
este

breve
tiem

po,
pero

no
en

10
tocante

a
la
totalidad

?
-
N
o
lo
pienso,

pero
¿qué

quieres
decir

con
eso?

-¿
N
o
le
percatas

de
que

nuestra
alm

a
es
inm

ortal
y
jam

ás
perece?

y
G
lauc

ón.m
irándom

e
sorprendido,exclam

ó:
-
N
o,
¡por

Zeus!
Pero

¿puedes
decir

eso?
-
D
ebo

estarlo,y
pienso

que
tú
tam

bién,pues
no

es
nada

diñe¡l.
-
Para

m
i
sí,

pero
con

gusto
oiría

de
ti
eso

que
no

es
difícil.
........Escucha.
-
H
abla.

-
¿Llam

as
a
algo

'bueno'
y
a
algo

'm
alo'?

-
Si.
-¿

Y
10
piensas

com
o
yo?

e
-
¿D
e
qué

m
odo?

-
Todo

lo
que

corrom
pe
y
destruye

es
lo
m
alo,

lo
que

preserva
y
beneficia

es
lo
bueno.

-
D
e
a cuerdo.

_
¿ y

dices
que

para
cada

cosa
hay

algo
m
alo

y
algo

bueno?
Por

ejem
plo,

la
oftalm

ía
para

los
ojos,

la
en-

609"
ferm

cdad
para

el
cuerpo

entero,el
nu
blo

para
eltrigo,

la
putrefacción

para
la
m
adera,cl

arín
para

el
bronce

y
el
hi erro,

y,
com

o
digo,

prácticam
ente

para
todas

y
cada

una
de

las
c osas,

un
m
al

y
una

enferm
edad

que
le
corresponden

por
naturaleza.

-
A
sí
es.

_
y
cuando

alguno
de
estos

m
ales

sobreviene
a
una

cosa,
¿no

hace
acaso

perversa
a
la
cosa

a
la
que

sobre-
viene,

t erm
inando

por
disolverla

y
destruirla?

-
C
laro

que
sí.

-
Por

consiguiente,el
m
alque

por
naturaleza

corres-
ponde

a
cada

c osa
y
la
perversión

la
destruyen;

y,
si

no
la
destruye

el
m
al,

ningu
na

otra
cosa

podrá
ya

corrom
perla.

En
efecto,el

bien
jam

ás
la
destru

irá,
ni

b
tam

poco
lo
que

no
es

ni
m
alo

ni
bueno.

-
S
in
lugar

a
dudas.

-
Por

lo
tanto,

si
descubrim

os
algún

ser
en

el
cual

haya
un

m
al
que

lo
envilece

pero
que

no
puede

dísol-
verlo

ni
destruirlo,

¿no
sabrem

os
con

eso
que

un
ser

de
tal

naturaleza
no

puede
perecer?

-
Probablem

ente.
-
Pues

bien,
¿no

hay
para

el
alm

a
algo

que
la
hace

m
ala?
-
Por

cierto
que

sí,
todas

las
cosas

que
hem

os
enu-

m
e rado,

com
o
la
injusticia,

la
inm

oderación,
la
cobar-

e
día

y
la
ignorancia.

_
¿y

acaso
alguno

de
es tos

m
ales

la
disuelve

o
des-

truye?
M
ira

que
no
nos

engañem
os
creyendo

que
elhom

-


